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PRHSIUENCIA DEL SEÑOR PEE5IDBNTK D. NICO­
LÁS MAKIA 'alVERO.

Se abrió la  sesión á  las dos  y c u a r to ,  y  la ida el 
ac ta  de i a  an te r io r  p o r  e l señor secretario  Llano 
y  Persi, fue aprobada.

E l Sr. Rojo Arias p ide el exped ien te  de ensan ­
che d e  Bilbao.

E l Sr. V inader in te n ta  h acer u n a  p regun ta ; 
pero  el señur presiden te  le  adv ie rte  que  boy a o  es 
e l  d ia  señalado.

£je da c u en ta  en  segu ida  del despacho ordi­
nario.

E l Sr. A lvarez (D. Cirilo) p re se n ta  u n a  expo­
sic ión  de varios vecinos de Barcelona, pidiendo 
q ue  se elija p ro n to  á  u n  re y  que sa tis fag a  las a s ­
piraciones del pa ís , y  la  recom ienda v ivam en te  á 
la  C ám ara . ,

E l señor p res id en te  d e  e s ta  dice q ue  los votos 
d e  los ciudadanos so n  m u y  d ignos; pero  que los 
d e  l o e  d i p u t a d o s ,  que se  ciaram en breve, los h a ­
cen en te ram en te  supérfluos.

E l Sr. Madoz RreBenia o tra  exposicion, p id ien ­
do  que se elija  por rey á  E spartero . S u  s m o n a  
d ice , s in  em bargo, q ue  n o  se  hace  eco de e s ta  
opinión; pues ia  resolución de ta n  a l to  p roblem a 
corresponde á  l u  Córtes.

Se da c u e n ta  de la  d im isión del Sr. Topete.
E l  señor p res iden te  del CONSEJO D E  M INIb- 

TRÜS (m a g u e s  de los Castillejos): Un aconteci­
m iento de im portanc ia , q ue  lo s  señores  d ip u ta ­
dos vienen previendo h ace  d ias , h o y  l e  ve con 
p en a  m ía, con p en a  del G obierno, con p en a  de 
las C órtes  C onsti tuyen tes , realizado. L a  p resen ­
cia de nu estro  d is ting u id o  é ilu stre  am igo  el se ­
ñ o r  T opete  e n  el banco del d iputado, expresa 
m á s  q ue  c u a n to  yo pu eda  decir. S in  em bargo, 
después de las explicaciones que  tuve_ e l lionor 
de da r  á la s  C órtes C o n sti tu y en tes  e l ú l t t o o  dia 
q ue  les d ir ig í la  pa lab ra , cum ple  á  m i  deber que

las am plíe , puesto  que el hecho que se  reá lizaho y  
e s tá  en coa trad icc ion  con a lg u n as  frases  que 
entónces pronuncié.

B ecordarán  los señores d ip u ta d o s  que tu v e  el 
h onor de p o n e r  en bu conocim iento la  resolución 
q n eh ab ia  tom ado  el entonces señor m in is tro  de 
M arina, así como la s  observaciones que  yo me 
había perm itido  p re sen ta r le ,  y  los rueg os  ecca- 
rscidos y  v eh em en te s  que  le d ir ig í con el fln de 
que S. S. n o  abandonase e l  banco m inisteria l.

R ecordarán  tam bién  los señores  d ipu tados 
c u á n  francam en te  les m anifesté  que el Sr. To­
pe te  hab ía  in s ii tido  u n a  y  o tra  vez en  re tira ise  
del ministerio» y  que  yo con  la  m iim a ins is ten ­
cia aconsejé po r  t r e s  veces á  S. A . e l reg en te  del 
re ino , en  nom bre del Gobierno e n  pleno, q ue  no 
adm itie ra  ta d im is ió n  de n u e s t ro  ilu s tre  am i^o; 
y  concluí diciendo aquel d ia  q u e  puesto que  yo 
uie había negado  á  acceder á  los deseos de S . S ., 
liasta ta l  m om ento  el Sr. T opete  e ra  ta l  m in is ­
t ro  de M arina. Todavía m e  q uedaba  entonces la 
esperanza de q ue  el S r. T opete cedería á  las s ú ­
plicas encarecidas'del p res id en te  del Consejo de 
m in is tro s  y  d e l  am ig o  que ts n to  le qu ie re , como 
q u e  cedería á los ruegos de lo s  que  {tan sido sus 
compañeros de m in is terio . P ero  fuerte  el Sr. To­
p e te  en su  conciencia, seg ún  él la  com prende, 
puesto que creía com prom etida  su  delicadeza, 
su  decoro y h i s t a  su  h on ra  e n  sa lir  del G abinete , 
fué llegado el m o m e n to , con g ran  sen tim ien to  
mió, de tener q u e  d es is ti r  j  p e rd e r  a l  S r .  Tope­
te, ó p e rm it i r  que se a lejara  de m i  lado.

C uantos razon am ien to s  h e  podido yo presen­
ta r  a l Sr. Topete; c u a n ta s  consideraciones poli- 
ticas h e  pu esto  a n t e  su  am o r  á  la  pá tria  y  su  
am or á l a  revolución, h an  sido inútiles: m is ú l ­
t im a s  p a lab ras  fueron  p re g u n ta r  a l Sr. Topete 
sí creía  que se debía h ace r  a lgo  máa, sí fa)t»ba 
algo p o r  h a c e r  q ue  de m ( dependiera, ó qne 
dependiera  del G oljierno, q u e  tu v ie se  la  bonaad 
de m anifestárm elo , p o rqu e  yo estaba p ro n to  á  
hacerlo  todo con ta  que  no se  separara  d e lm i -  
nisterio.

S. S. se esforzaba á  su  vez en  decirm e lo  que 
yo y a  sabia, lo  que saben  todos los señores d i-

E u tados, lo q ue  sabe el país, q ue  conoce la  leal 
ad del Sr. Topete; o u e  su  separación del m in is ­

te rio  n o  s ign íncaba bajo n in g ú n  concepto que se 
pusiera  frente á  frente  del ministerio; q ue  S. S., 
com o in iciador que fué d e  la  g ra n  revolución da 
S etiem bre , estaba  t a n  in teresado como el p r im e ­
ro, no sólo en so s te n e r la ,  sino  en  desarrollarla; 
que él c o n tin u a r ía  siendo am ig o  del Gabinete, y  
que él se r ia  para  el p residente del Consejo de 
m in is tros  y  para  el conde d e  R eus u n  am igo  ca - 
riñoso, ya que no e ra  necesario e m p le a r la  pa­
lab ra  lea l, p o rqu e  n u n ca  de S. 3. puede salir 
nada que n o  sea fru to  d e  1a m áa esquisita  
lealtad.

L as  fórm ulas oficiales se cu m p lie ro n , pues, de 
la  m a n era  q ne  h u b ie ran  podido desear los a m i­
go? todos del Sr. Topeta; e s to  es, la  C ám ara  en-

dado nada  por hacer; m e h a  sido m a te r ia lm en te  
im posible haoer m ás; si m ás hub iese  a lcanzado 
m ^  hubiese  hecho. Y  y o  en e s t j  obedecía, no 
solo á  la  am is tad  cariñosa que profeso al señor 
Topete, sino que consideraba de a l ta  conveniun- 
e ia política q u e  e lS r .  T opete c o n t in u a ra  sen­
tándose  en  el banco azul; y  obedecía tam bién  i  
la  creencia en  que e s tab a  y  en  que  es to y , de que 
la  separación del Sr. Topete h ab ía  d e  da r  pábulo
4 la s  m urm uraciones, hab ía  de da r  p re tex to  á 
los e te rn o s  enem igos de la  revo lución  para  que 
d ijeran  qne ía l ta n ao  el Sr. T op ete  del banco m i­
n is te r ia l ,  fa ltaba  u n a  de las co lum nas de la  s i­
tuación; con lo  cual, sacando pa rtid o  de este h e ­
cho, n o  solo se d ijera, com o ae y a  q ue  se h a  d i ­
cho, «que este  era  e l  principio  del fin de Ja r e ­
volución de Setiembre,» sino que desarro llando  
el avieso e sp ír i tu  que encierran  catas gráficas 
palabras, se  in te n ta s e  l levar la  in tranqu ilidad  y
e l  desasosiego á  todos los án im os.

P o r  lo  m ism o  que  yo e s tab a  y estoy  firm e­
m e n te  persuadido d e  q ue  no h a  de se r  así, de 
q ue  no porque el S r. Topete deje de e s ta r  senea.- 
do e n  e s te  banco h a  de f a l ta r  s u  apoyo a l  desen­
volvimiento de la  revolución, porque conocida es 
de todos, como h e  dicho, la  lea ltad  del Sr. To­
pete , lo  in teresado  que e s tá  su  decoro, su  h on o r 
y  su  n o m b re  en sostener h a s ta  el f in  la  revo lu ­
c ión de Setiem bre, q ue ría  yo  e v i ta r  el d a r  todo 
p re te s to  y  m o tiv o  m ás ó m enos ap a ren te  á estas 
m urm urac io nes , y  p o r eso cum plí, como y a  sa ­
ben y conocen los señores d ip u tad os , con las 
fó rm ulas oficiales; y  cu m p lí asim ism o hasta  
donde alcancé, con  la s  fó rm ulae p art icu la res  y  
am istosas.

Sé que se h a  d icho fuera d e  aqu í repetida» v e ­
ces que  e l  Sr. Topete e s tab a  m olesto , q ue  e s ta ­
b a  d isg u s tad o  y que lo e s tab an  tam bién  algunos 
señores de la  u T j ío n  libera!, po r  cuya cau sa  h a ­
b ían sido p resen tad as  las d im isiones d e m in is -  
tros¡ y  a u n  te n go  en tend ido  que discurriendo 
sobre estas suposiciones se f ro tab an  las m anos 
n u e s t ro s  enem igos a n t e  e l  anuncio  de que los 
señores  de l a  u n ió n  liberal iban á p resen tar 
tam b ién  la  d im isión  de los rt’spectivos cargos 
públiccs que ocupan; y  á  eate  p ropósito  cúm ple­
m e hacer nna  declaración para  que la sepa el 
país.

V ardad es q ue  los d ignos rep resen tan tes  de la 
u n ió n  liberal, a l p resen tarse  sobre el ta p e te  la 
crisis  q ue  acaba  de te n e r  lu g a r ,  creyéndose obli- 
ca d o s  p o r  delicadeza y p o r  decoro á  p resen tar 
sus dim isiones, mo sign ífiearon  que  estos eran  
su s  propósitos; pero yo tu v e  el honor de a rg u ­
m e n ta r  c n n S S .  S S . ,y d e s p n e s  d e  d iscu tir con 
ellos Y de decirles que  no h ic ie ran  ta l  cosa, p o i ­
q ue  eso sería lo m ism o q u e  significarse y a  con- 
U'ft e l Gobierno, y  q ue  no siendo e s ta  su  in t e n ­
ción el Gobierno y el p re s id en te  del Consejo de 
m in is tro s  les rogaba que  cada imo se 'quedase en  
los puestos que d ig n a m en te  desem peñan; sus 
sefioTÍas, benévolos siem pre conm igo y d ispu es ­
to s  á  d a r  to ( ^ s  la s  pruebas n e c ssan as  par» d e ­
m ostra r q u e  no hacen  cuestión  d e  G ab ine te  el 
que  h ay a  dos ó t re s  señores de la  un ión  liberal 
ae '.tados en  este  banco, tu v ié ro n la  dignación de 
acceder a l ru e g o  que la s  d irig í; y con placer niio, 
5  a lo  duda n ii ig ü a a  con  p lacer de la  Cám ara, to -  
dos los señores de la  un ió n  libera l que  ocupan 
a ltos  y  m edianos puestos se  conservan en ellos y 
no p iensan  p o r  e l m om ento  en p resen ta r sus d i ­
m isiones. Yo doy la s  g rac ias  á  los señores de la 
u n ió n  liberal, porque h a n  hecho ese nuevo  acto 
de oatrio tism o y h a u  ten ido  eaa condescendencia 
„nn el presiden te  del Consejo d« m in is tro s .

Pi.ro despaes de todo lo  dicho, señores d ipu ­
ta d o s  YO me he v is to  en u n  g rav e  com promiM . 
L a  C á m a r a  recuerda  s in  d u d a  que a l exp licar la  
conversación oficial y  p articu la r que  J o  había 
te n id o  con el S r. T opete , t a l  era  m i vehem ente

deseo de convencer á S. S. de que n o  debía de ja r  
el banco m in is te ria l,  y  de ta l  m a n era  forzaba los 
argum entos que le p resen té , que  io d ije  como 
ú lt im o  razonam iento , que si S. S. se re tiraba  del 
m inis terio , yo m e vería on el caso de re tira rm e 
tam bién . Y  no  es que yu di e ra  eso al Sr. Topete 
decir por dec ir;  es q ue  yo o sentía  así, y  es que 
si en  aquel m ism o m om ento  se  hubiera realizadu 
la  separación  del Sr. T ope te , en el acto  m e h u ­
biera yo re tirado : y  esto, conocida l a  lealtad  
de m i ca rác te r ,  espero q ue  no h aya , no digo 
aquí, s ino faera de aqu í,  quien pueda creer que 
e r»  un expedien te  da m i pa rte ,  y  nada  m ás , p a ­
r a  decidle a l  S r. Topete á q a e  «e q n e d a ra e n e !  
Gobterno. •

Pero ello es que  yo m anifesté á  la s  Córtes 
C o n s ti tu y e n te s  h ab e r  dioho a l  Sr. Tapete que sí 
é l  se  re t irab a  me re t ira r ía  yo tam b ién . Y  en este 
caso se  m e  ocurre p re g u n ta r  i  los seÉores d ip u ­
tados: pasada, como n a  sido, la im presión dal 
m om ento , ¿será m á a  conveniente  para  la  causa  
pública  ísin q ue  y o  m e crea necesario ni mucho 
menos); pero así y  todo, e rees , rep ito , ios seño­
res d ipu tados que s a r i  m ás conveniente  á  la  cau ­
sa  pública que  yo sostenga la  pa labra  q u e  le  di 
a l Sr. Tofiete de re t ira rm e  con S. S ., ó  que haga 
• t  sacriiicío an te  la  p á t r ia  de esa  palabra, y  que 
d ig a  f ranca  y noblem ente: y o  creo que no me 
debo m a rch a r ,  yo creo que me debo quedar? 
(Conmocion e n  sen tido  afirm ativo  en laO am ara .)
V sabe Dios que m e causa  pena, porque  yo acos­
tu m b ro  á  ser tam bién  ríg ido  observador de m i 
palabra. P ero  lo  q ue  dije al Sr. Topete en  aquel 
mom enfo de am istosa  pasión, cuando empleé to ­
da clase de a rgu m en tos  para  que  S. S . se  q ued a ­
ra , creo q ue  no estuvo bien; creo q ue  no hice bien 
en avanzar h a s ta  ese punto cuando  habl¿ con  el 
Sr. Topete.

Yo, q ue  soy hom bro que reconozco siempre las 
faltas ligerezas q n e  pueda com eter, y  que  creo 
q ue  fué u n a  fa lta  y  u n a  ligereza el d a r  esa p a la ­
b ra  al Sr. Topete, y  más ü g e re ía  au n  v en ir la  á  
con tar en  e s te  sitio, yo p r ^ u n t o  á  los señores 
d ip u ta d o s ,  p a ra  que  con u n  signo me hagan 
com prender s í ó u o :  ¿creen los señores d ipu ta ­
dos que  yo debo re t ira rm e  de e s te  s i t io  por h a ­
ber dioh(> a l  S r. T opete  q ue  si él se  re t iráb am e  
re t i r a r ía  yo tam bién? [Lot te%ores iifv,tQ,dot\ No, 
no). Pufts no necesito  m ás; m e  satisface eso y 
me quedo aquí, donde creo que puedo p re s ta r  
servicios i  la  revo lución  , servicios á  la libertad.

E l Sr. TOPETE: C reia , señores, qne  el inven­
cible te inu r que yo  siem pre  h e  experim entado  y 
exp erim en to  en  este  in s tan te ,  a l te n e r  e l  honur 
d e  dirigiros la  pafabra, p rovenia  en  g ra n  pa rte ,  
abstracciou  h echa  de m finsuflciencia , de esa  d o ­
ble c ircunspección que aconseja ó im prim e el 
banco azu l,  dcl que con dolor acabo de sep a ra r ­
me, y  á  donde vine sin  t í tu lo s  n i preparación  al­
g u n a  á la vida pública  y las luc has  pa rlam en ta ­
rias. L ison jeábam e, por ta n to  , l a  idea de que 
cuando  hablase p o r  c u e n ta  p rop ia  podría  ex p re -  
^ ■ 'léñ é iirÍ í;" í ié fb '’5iS'iél'sia'á«BTtB-qoenarJ(rtt4e-l 
ru  vez q ue  m e  encuen tro  en  ese caso sea en una  
situación  ta n  c r í tica , sea ta n  especial m í posi­
ción, q ue  m á s  que  n u n ca , os lo  confieso, señores 
d iputados, m e  hallo  em bargado , y  necesito más 
que n un ca  tam bién  v u es tra  in d u lg e n c ia ,  á  la 
que  m e teneis  t a n  acos tum brad o , la cu a l os ru e ­
go no m e npgueís a h o r a , en gracia  siquiera  de 
que os m olestaré  lo ménos posible en lo suce­
sivo.

E l  señor p re s id en te  d e l  Consejo de m in is tros , 
con la e locuencia que  le e s  p rop ia , h a  hecho  u na  
re lac ió n  t a n  e x ac ta  de la s  causas y  de los m o ti ­
vos de la  ú l t im a  c r i s i s , que  yo no tendría  nada, 
abso lu tam en te  nada que rectificar, si no hubiese 
un p u n to  oscuro q ue  m e cum ple á m í ac larar, 
confesándome, sí no culpable , a l  m énos censu ­
rable, p o r  haber ofrecido a l  señor p res iden te  del 
Consejo de m in is tro s  m i perm anencia en  el Go­
bierno. E s  m u y  cierto  que h e  tra tad o  en seguida  
de enm eodar en lo q ne  e ra  posib le  aquel error, 
a l to m a r  m i resolución definitiva.

Yo, a n te  e l cu ad ro  quo S. 8. m e  p resen tó  con 
esas pa labras  tie rn as  y  cariñosas que S. S. aca ­
b a  de p ronuncia r, tu v e  u n  m o m en to  ae  vacila­
ción y  ofrecí a l señor presiden te  del Consejo m í 
perm an enc ia  en  el G obierno ; m as luego en  la 
soledad de m í  c o n c ien c ia , señores diputados, 
creedlo, com prendí que no d e b ia , que  no podía, 
q ue  no m e e ra  dado cu m p lir  esa p a la b ra ,  y  h a ­
ciendo uso de esas relaciones In tim as  y  cariñosas 
que  h a u  ex is tido  y ex is ti rán  siem pre  en tre  el 
señor conde de R e u s  y m í hu m ild e  persona, le 
escrib í u n a  c a r ta  á  S. S. suplicándole m e  re le ­
vase de aquella pa lab ra . S . S. se  negó á  ello , y 
d esp u esd e  u n a  noche de insom nio , da pen sa r  y 
de pesar b ien las c ircunstancias, me convencí de 
que no me e ra  dado c o n t in u a r  en el Gallioete, y  
au toricé  á  u n a  p ersona  de toda m í confianza 
oara que  se  acercase al señor general P r ím  y le 
áijera  q ue  m e  e ra  imposible co n t in u a r  fo rm an ­
do p a r te  del Gobierno, y  q ue  no a s is tir ía  á l a  s e ­
sión  del Congreso.

A ho ra  b ien , señores dipucadosj despues de 
haber oído las elocuentes palabras t a n  cariñosas 
como d ign as  del eeñor presidente  del Consejo de 
m in is tros , d irá n  los señores diputados: ¿por qué 
esa ins istencia  del S r  Topete en no form ar p a r te  
del Gobierno? Señores, os lo  voy á  decir, y  p e r ­
m ítam e  el «eñor p res iden te  del Consejo d a  m i  
n is tro s  q u e  m e acoia a l discurso que  S. S. pro­
nunció  ^  d ia  2  al d a r  c u en ta  de la  crisis que 
irodnjo la  salida de los Srea. A rdanáz y  Silvela. 
)ecia e l señor p res id en te  del Consajo de m i ­

n is tros;
E l G obierno, ta l  com o estaba  constitu ido

cuando form aban p a r te  de é l  los Sres. S ilvela y
A rdanáz, seguía  t ran q u ilo  y d e  acuerdo en  la 
m archa  q ue  tu v e  el honor de A nunciar el d ia  que 
p resen té  á las C órtes C o n sti tu y en tes  aqueflos 
m is  d ign os  y a n tiguos  com pañeros. No ^ b i a  d i­
sidencia n in g u n a  e n  e l  seno del gabinete: la 
m ay or armonía re inaba  e n t re  nosotros. In ú t i l  es 
decir la p en a  q u e  h a h ra  causado  a l  p res iden te  
del Consejo y á  m is estim ables com pañeros de 
m in is terio  e l tenernos que separar de ta n  d ignos
V ta n  rtistineuldos pa tric ios  como lo son loe se -  
W s  S ilvela  y  A rdanáz. Pero se p resen tó  un 
gran  problema q u e  resolver, y  desde aquel m o ­
m e n to  em pezó el m a le s ta r  en el seno del gab i­
ne te . Lo m ayoría  del Consejo opinaba po r  dar 
u na  solucion á aquel g ran  problema, y  los s e ­
ñores m inÍB fos de Hacienda y de_ Estado creye 
ron  que la  q ue  proponía la m ayoría  no e ra  so lu ­
cion bastan te  n i  respondía á  las necesidades p re ­
sen tes  del país.

A quella  c ues tión  fué creciendo á  m edida que 
se  iba acercando  e l  m om ento  de q ue  los seño­
res d ipu tados , prim ero  separadam ente  y luego 
en ju n ta  general, debían ocuparse de ella. Ya 
desde en tonces la  ex istencia  del G abinete , t a l

como e s tab a  c o n s t i tu id o , era  penosa; y  era  p e ­
nosa, t a n to  p a ra  los señores Silvela y  Ardanáz, 
como para  los dem ás señores m inis tros .»

A hora  b ien , señores d ipu tados: e l señor conde 
de Heus, oon esa facilidad q ue  t ien e  s iem pre  de 
expresarse con palabras dulces y  cariñosas para  
no herir  n u n ca  á sus am igos, h a  calificado de 
'pe%osa la  situación de loe señores Silvela y  A r ­
danáz  en  el Gobierno. Pues bien; perm itidm e que  
la  califique ta m b ién  seg ún  m i c ri te r io : á  m i m o ­
do de ver, era  insostenible , era  imposible. Pues 
s i e ra  in sosten ib le  é im posible para  los señores 
A rdanáz  y Silvela, ¿cuán to  m a s  no seria  para  
el d ipu tado  q ue  tiene el honor de d ir ig iros  la 
palabra , cuando  yo fui el q ue  con m ás calor 
me ex p resé , y  dije que lo q ue  se p ro po n ía  no 
creía e ra  la  aolucion p a r a l a s  n eces idades  del 
país.

Señores d ipu tado s , s i y o  m e h u b ie ra e n c o n tra -  
Uo e n  aq u e l m om ento  al lado del señor conde de 
Reus, cuando S. S. m anifestaba q ue  era  
en  e l G abinete  ia  s ituación  de los señores s i lve la  
y A rdanaz , ¿no es cierto  q u e  las m iradas  de las 
tr ib o n aa  y d e  to da  la  A sam blea se h u b ie ran  d i­
rig ido á m i ,  y  que no pudiendo soportarlas , e s ta  
frente  que ja m á s  se h a  levan tado  a l t iv a  y  o rg u -  
llosa, pero s iem p re  serena, huM era tenido que 
hum illa rse  siendo el reflejo de u na  conciencia 
in tranquila?(B ien , bien). ¿.Vo es verdad , señores 
dipu tados? ¿Podía yo perm anecer en  el banco 
m in is te ria l?  Ved, pues, cóm o no se  h a  debido á 
un m ero deseo de re t ira rm e  del G ab ine te  m i r e ­
ti ra d a  del m ism o. ¿Cómo he de te n e r  deseo de 
separarm e del Gabinete, s i siem pre  estoy  con él, 
s i e l G abinete  está  en  la  revolución, y  la revo lu ­
ción s iem prem e  tend rá?  [Bien, bien).

Perú , señores, cuando la  revolución p roclam ó 
y  dijo que loa fueros del P arlam ento  estaban  en 
desuso, ¿qué c u es t ió n  m á s  p a rlam en ta ria  puede 
p resen tarse  para  ia salida de u n  m iniatro? ¿Có­
m o pod ía  yo e s ta r  sentado en ei banco m in is te ­
rial, no escando conform e en  una  cuestión  ta n  
m ugna , t a n  trascenden ta l para  los fu tu ro s  d e s ­
t in o s  de m i  pá tria?  No abandonaré est« perío ­
do, señores d ipu tados, sin  s incerarm e de u n  car­
go q u e  á  m i  modo de v e r  se m e dirije in ju s ta ­
m en te .

Se ha dicho que  soy in tran s ig e n te  en u n a  cues­
tió n  ditúa. No es cierto, señoreí. A cordaos que 
se propuso u na  solucion á  la  cual accedí, á  la 
cual d i m i h u m ild e  voto: no he p u es to  objecio­
nes á  otra; pienso, s i ,  como todos loa señorea 
d ipu tados saben , e n  u na  so lucion , m i p un to  o b ­
je t iv o  despues.de ia  revolución. Pero  ¿es q ue  h e  
t r a ta d a  nunca  de im ponerla? ¿E s  que  he t r a tad a  
s iq u ie ra  de im p u g n a r  i a  que se  propone? No, se ­
ñores d ipu tados , no. S iem pre h e  creído que 
todos noso tros estábam os aqu í com prom etidos 4 
ace p ta r  lo  que d e te rm inase  ia  m ayoría  de e s ta  
Cám ara.

H a s ta  ese m oui‘-n to  puede te n e r  cada d ip u ta ­
do convicciones propias; desde ese in s tan te ,  dea- 

.diiEnia. va i  aex s u M t l4  .
dos los deseos individuales; desde aquel m o ­
m ento  aquel se rá  m i rey  y lo defenderé; yo os lo 
p rom eto  en  m i nom bre y  en  el de la  m a rina . 
t¿iBU, bien.)

Y  con respecto  a l  candidato  dado, perm itidm e, 
señoras d ipu tado s , que y o  recoerde  a lg u n a  de 
las p a lab ras  quo dije  en  u n a  aesion secre ta . Dije 
que esa c an d ida to  q ue  aparecía  hoy de la  m ayo ­
ría , t e n ia  u n  t í tu lo  quo  desde luego le a tra ía  lap 
s im p a tía s  de todo el m u nd o , c u a le s  la  ju v e n ­
tu d .  Yo añad ía , señores d ipu tados; s i á  ese j ó -  
ven que deseáis t ra e r  le  hacéis  am ar los usos y 
cos tum bres  d e l país; a i á  ese jóven, voso tros los 
g ran des  patric ios que p o r  do qu ie r veo e u  d e r ­
redor m ío , tend iendo  la  v is ta  desde el s i tia l de 
la presidencia , á  todos lados de la  C ám ara , lo e n ­
señáis e l difícil a r te  de re in a r  en u n  pueblo l ib re , 
todavía  m e  q ued a  un consuelo, porque cuando 
el pueblo  henchido  de júbilo  y  de agradecim ien ­
to  os r in d a  t r ib u to  de adm iración , y  en ese m a g ­
nífico cuadro ae d e s taq u en  dos g ran d e s  figuras, 
las de los señores d uq ue  de la  Torre y conde de 
Reus, yo volveré la  v is ta  á  los m arinos  que me 
sigu ieron  el d ia  IT de Setiem bre y les diré: « A l­
g u n a  g lo r ia  t e n e m o s ; nosotros la  trag im os.»  
(Aplausos.)

Llego, señores, a l  p u n to  m á s  difícil q ue  m e 
toca explicar con respecto  á la  constitu c ió n  del 
m in is te r io  homogéneo. Y  aquí, señores d iputados, 
perm itidm e q ue  por p rim era  y ún ica  vez haga 
uso en e s te  s i tio  del m anifiesto  que  d ir ig í á  m i 
qu erid a  c iudad  de Cádiz al an un c ia r le  e l l e v a n ­
ta m ie n to  do la  m arina:

«E xpuestos los m o tiv o s  de m i proceder y  del 
de m is  c o m p a ñ e ro s , os diré n u es tra s  asp ira ­
ciones.

A spiram os á  q u e  los poderes leg ítim os, pueblo 
y tro n o , funcionen en la  ó rb i ta  que la  C o n s ti tu ­
ción les señale , restableciendo la arm onía y a  ex ­
tin g u id a , e l lazo ya ro to  en tre  ellos.

A spiram os á  que C órtsa C o n s ti tu y en tes ,  ap l i­
cando  su  leal saber y aprovechando lecciones, 
h a r to  r e p e t id a s , de u n a  fun es ta  experiencia, 
acuerden  cuan to  conduzca a l  restablecimiento 
de la  verdadera  m o n a rq u ía  constituc ional.

A spiram os á  q ue  los derechos d e l c iudadano 
sean p ro fundam ente  respe tados p o r  los Gobier­
nos , reconociéndoles las cualidades de sagrados 
q ue  e n  s í t ien en .

A spiram os ¿  que l a  H acienda se rija  m oral é 
ilu s tradam en te , urodificando gravám enes, e x t in ­
guiendo  Testricciocea, dando a m p litu d  a l  ejerci­
cio de to d a  in d u a tr ia  lic ita  y  ancho  cam po á la 
ac tiv idad  ind iv idua l y  al ta len to .

E stas  son, co nc re tam en te  expuestas , m is a s ­
piraciones y la í  de m is  com pañeros. ¿Os asociáis 
¿ e l l a s  s in  dis tinción de partidos, o lv idando  p e ­
q ueñas  diferencias qne son dañosas p a ra  el país? 
Obrando así labrare is  la  felicidad d é l a  p a tn a .

¿No h a y  posib ilidad de obtener e l concurso de 
todos? P u es  h a g a  el b ien e l que para  ello ten g a  
fuerza.

N u estro s  propósitos no se derivan de afección 
especial á  p a r t id o  de term inado: á  n in g u n o  p e r ­
tenecemos; les reconocemos á  to d o s  buen deseo, 
puesto  que  á  todos les suponem os im pulsados 
por e l  b ien  d e  l a  pa tr ia ,  y  esta  es precisam ente 
¡a bandera  que la  m a r in a  enarbola.»

Y ahora  b ien , señores d ipu tados: e l q u e  no 
pertenece  á p a r t id o  a lguno  determ inado , y  qne 
p e rtenece  en  onerpo y a lm a á la  revolución, 
¿puede e s ta r  en u n  m in is te rio  homogéneo, m i ­
n is terio  qu izá  conveniente para  u n a  solucion 
dada, ó debe e s ta r  en el seno de la  mayoría, 
d o n d e  ex iste  la conciliacionj Porque e s t a ñ o  se 
h a  roto, ¿no es verdad, señores diputados? No 
debe, no puede ro;.iperse, cuando m énos, hasta  
l leg a r  a l té rm ino  final d e  la  gloriosa o bra  d é l a  
le ro lu c io n  de Setiem bre. (Bien, bien.]

Y aquí, señores, concluiría  si no tuviese que 
d ir ig ir  a lg u n as  palabras, tan to  p o lí ticas  como 
particulares, a l señor p residente  del Consejo de 
m inistros . G randes lazos nos h a n  un ido  en u n a  
noche célebre; e l nombre de S. S. y  el de o tra  
elevadísima p ersona  h a n  estado unidos al m o ­
desto  m í o ; ju n to s  hem os corrido privaciones, 
ju n to s  hem os sufrido  todos los sinsabores del 
Gobierno, j u n to s  hem o s recibido lo s  plácemes; 
ju n to s  hemos de ir, señor conde de R eus, á  la  
c o n c lu s ió n , a l té rm ino  de la  obra revolucio­
naria.

E n  cuanto a l  p a r t ic u la r ,  e l s eñ o r  conde de 
R eu s  m e  h a  d irig ido a lgunas  palabras á  que no 
puedo responder. Sott ta n  c a r iñ o sa s , son ta n  
s in c e ra s ,  qne no sé m as que sen tir las, no e x ­
p licarlas. Y b le dije a l señor conde de R eus días 
pasados en  una  sesión fam iliar: on la n iñez  v  en 
a lg u n o s  ac tos solemnes de la  v ida  se con traen  
arn istades q u e  acom pañan  a i  hom bre h a s ta  la 
tu m b a : la mia, señor conde de Reus, le acom pa­
ñ a rá  á  S. S . siempre, y  si Dios t iene  determ inado

3ue S. 8 . y  la  e levadísim a persona  á q u ien  a !u -
0 , y  que u o  nos oyen , me sobrevivan; si a lg u u a  

vez l legan  á saber SS. SS. m i fin, y  u n a  lág rim a 
v iene  á  em pañ ar los ojos de SS. s á .  n o  se ru b o ­
rice  «1 corazon elevado del señor conde de Reus,-
ella le d irá  que  h a  perdido á  u n  am jgo, y  u n  
am igo es u n a  pérdida irreparable, (Aplausos n a -  
tffidos.)

Yo, señores d ipu tados , creo h ab e r  explicado 
en  breves frases, n o  c o rrec ta m en te , pero como 
me h a  sido posible, m í conducta: h e  creído de­
ber da r  e s ta s  explicaciones á  vosotros y á mi 
país; vosotros y  m i  país que juzguen ; á  vuestro  
fallo m e som eto  (Aplausos.)

E l señor presidente  del CONSEJ.O DE MINIS­
TR O S (m arqués de lo? Castillejos)": Yo h e  oído 
con recogim iento  y  conm ovido la s  se a t id a s  fra­
ses p ronunciadas po r  el Sr. Topete. No volveré 
y a  sobre si tuvo m á s  ó ménos razón en separarse  
del G abinete; bástam e á  m í, com o b as ta rá  á  to ­
dos, la s  paljibras e locuentes , aunque  S. S ., m o ­
des to , cree q ue  no es elocuente, y  lo es verdade­
ra m e n te  con l a  e locuencia del corazon; b á s tan o s  
á  todos las explicaciones sinceraw, satisfactoria- 
y  l len as  de a lm a que h a  p ronunc iado  el Sr. T o ­
pete; y  á  fin  de que no se pueda n un ca  creer por 
nadie q ue  á consecuencia de la salida del Sr. To­
pete y  d é la *  coaversaeionos m ás ó m énos vigos 
rosas que h ayam os tenido h a  quedado ol m enor 
desvío en tre  S. S. y  yo, perm ítam e S. S, que  
desde aquí le  d irija  u n  abrazo, p ara  q u e  todo  el 
m u n d o  sepa q ue  le  quiero com o á m í m ism o, co­
m o  á  «Q h erm ano, y  que to da  mí a lm a y  m i vida 
van  en  e s te  abrazo.

E l Sr. Salazar y  Mazarredo pide a l  señor m i­
n is tro  de U ltram ar q ue  envíe u n  te lég ram a  á 
C ub a  m anifes tando  q ue  ia  conciliación n o  se 
ha ro to , pues los rum ores de ese d esas tre ,  s i se 
hu b ie ra  w if ic a d o ,  peijud icaria  m ucho a l lá  la

aun  cuando  ya t ien e  no tic ia  e lc a p i t a n  genera! 
de que no s« ha ro to  la  eoncílíacíon po r  l a  salida 
d e l S r. Topete.

Tam bién dice que se  h a  recibido u n  te le g ra ­
m a  en s i  que se p a r t ic ip a  q ue  v a  y a  e x t in g u ié n ­
dose la  insurrección  y que se  espera quede p ro n ­
to  dom inada.

Se acuerda  q ue  m a ñan a  se  reú n a  e l Congre.';o 
en  secciones despues d e  la  sesión  pública.

Se le v an ta  la  de hoy á  las tre s  y  media.

PARTE EXTRANJERA.

DESPACHOS T l L E a E i P K O B .

Pabis , 8 .—A segúrase que el p rinc ipe  de la 
Tour d 'A u v e rg n e  ins is te  on p resen ta r  la  d im i­
sión; pero  se  c reen  sin  fundam ento  estos ru ­
mores.

ViEKA, 8.—L as n o tic ias  que  se t ienen  sobre la 
in su rrección  B á lm a ta  son favorables a l G obier­
no . Los rebeldes h a n  sido derro tados en  todos 
los en cu en tro s  y se  considera te rm in ad o  el mo­
vim ien to  insurreccional.

C o n fírm ase , seg ú n  com unicaciones oficíales 
dir ig idas a l  rep resen tan te  de A u s tr ia  en Roma, 
que el G obierno e s tá  resuelto  á  p erm anecer com ­
p le tam en te  ajeno ¿  las deliberaciones del Con­
cilio ecum énico, siem pre  que se  t r a te  de menos­
cabar los ac tuales  derechos d e l E stado.

P a r í s ,  1.—E l  diario  Le Public dice que  des­
pachos confidenciales d e  F lorencia  h an  in form a­
do a l  em perador que  la  Salud del rey  de I ta lia  
no ofrece esperanza n in g u n a .

E l  diario Le dice que u n  despacho p r i ­
vado a n u n c ia  que la situación  del rey de It« lía  
es casi d e s e s ^ ia d u .

F i.orbncia, 7  (por l a  noche).—T an  p ro n to  co­
m o  el rev  se  h a  inform ado d e  la  g ravedad  de su  
enferm edad, h a  mandado v e n i rá  su  confesor y h a  
recibido con g ran  ca lm a la  E ucaristía .

Dicen de Rossora ^casa de cam po), á  la s  seis 
de la ta rd e ,  que u n a  m ejora sensible se  ha m a ­
nifestado desde que se había declarado una  
erudición niíHar.

Los diarios de P aris  refieren la  prisión  y  so ltu ­
ra  de M. Rochefort de que nos h a  hablado el t e ­
légrafo. M. Rochefort salió de B ruselas con d i • 
recciou á  Paría el v iernes, llamado por su  com ité  
p ara  que se  p resen ta ra  á  los e lectores, cuando 
al llegar á  la ad u an a  francesa, en  F eiqu íes , fué 
arrestado  por el comisfirio d e  policía. E s te  dio 
p a r te  a l  prefecto d e  Lila de la  c ap tu ra ,  e l p re ­
fecto telegrafió a l  m inis tro  d e l In te r io r ,  y  este 
envió al p u n to  p o r  telégrafo ia  órden de q ne  fue­
se  pu esto  inm ed ia tam en te  en  l iber tad  M. R o- 
chefort y  se  le  diese u n  salvo-conducto .

P .ilíticafué e s ta  órden, pues y a  en u n a  reun ión  
celebrada en la  nocbe m ism a  < íe l5 en  e l  boule - 
vard  de la  Ohapelle, causó profunda sensación la  
no tic ia  del a rrea to  de Rochefort, h a s ta  el p un to  
de q ue  a u n  los dis identes de e s ta  can d id a tu ra  
convinieran  en  v o ta rla .

—No tonem os todos m ás q ue  u n  solo adversa ­
rio , exclam ó e l c iudadano C an tag re l.  [Vayamoa 
co n tra  el enem igo común! L a  causa  es y a  la  del 
sufrag io  u n iv e rsa l . No h a y  quevacilar . C iudada­
nos, e l Gobierno pone la mano sobre Rochefort. 
iVotemos todos po r  RochefortI

E s ta s  pa labras exc i ta ron  grandes aplausos, 
y  ú  reunión  se  separó á  los g r i to s  de ¡v iv aR o - 
chefortl
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(leí derecho, y  qu e  por lo  tonto forzosamen­
te  ha  de q uedar á  oscuras tan  pronto  como 
lo g ra  in terponerse  en tre  é l  y  su  protegido 
uii cuerpo opaco. Este cuerpo opaco es para

LA SOLUCION MAS Y líU G O N ZüSA .

Dos cosas h an  venido en los dias pasados 
á  encender las casi ex tin g u id as  esperanzas 
de los alfonsinos: la  p r im e ra , la salida del 
S r . T o p e te , s ín tom a del to ta l  divorcio de la  
u n ió n  l ib e ra l y el progresism o; la  segunda, 
la  no tic ia  del manifiesto de doña Isabel de 
B orbon , en el cual dicese que se hace la 
prom esa de en tregar al jóven  p ríncipe é. la 
revolución p a ra  se rv ird e  bandera  com ún & 
todos los partidos liberales.

El p rim ero  de estos hechos era indudable ­
mente m otivo p a ra  regocijar á  todos los que 
desean e l im perio del órden y  de la ju s tic ia  
y  no el del pandillaje y  la  c á h a la ; m as el 
segundo soio podia a leg ra r  á  aque l escaso 
nüm ero  de gentes que, por aquello de que 
se deben tom ar las cosas como v ien en , u u -  
heian  pur h e rm a n a r  la  juaticia con el c r i ­
m en, el principio de autoridad con el p r in ­
cipio de in su rrecc ió n , e l derecho fundado 
en  la  ley  cou  el capucho  de asam bleas d is­
colas , rebeldes y  sin  n in g ú n  género  de ver­
dadera  representación.

Asi lia sido en efecto. La noticia de que 
Doña Isabel de Borbon prom etía  tran s ig ir , 
h a  hecho dar saltos de a le g r ía  y  de espe­
ranza  á  la gra-visima ¿'poca, p a ra  quieu  el 
m undo y  la  vida no son sino un a  sé n e  de 
transacciones con el demonio, que el hombre 
debe hacer p a ra  evitarse todas las m olestias 
couBÍguientes á una resistencia enérgica 

con tra  los asaltos del m al.
K sn a tu ra lq u e  La Epoca se regocije. Nos­

otros, si fuéram os capaces de desear el d a -  
uo y  la deshonra del prójim o, nos regocija­
ríam os tam bién  a l ver de qué fácil m anera  
los consejeros de l)uSa Isabel de Borbon 
h ab lan  inutilizado ú D. Alfonso, haciéndole 
cómplice de los crím enes revolucionarios, 
engolfándole en  e l cieno de los partidos l i ­
berales y poniéndole a l  n ivel de l'omasillo 
el de G éuova ó de D. Fernando deCoburgo.

Políticam ente  habsando, nada  m ejor po­
d ia  flucedernoH á  los carlistas que la  a n u la ­
ción del p ríncipe Alfonso como represen ­
tan te  de algo contrario  á  la revolución y á 
la  inmoraUdad de los partidos. Porque es la  
verdad  que m uchas personas decentes, hon ­
rad as  y am antes  de su pá tria , com prom eti­
das cou la  real fam ilia destronada en  Se­
tiem bre  , ansiaban la  solucion del principe 
D. Alíonso mientras en este podia verse  un  
principio opuesto a l principio revolucio­
nario; m ien tras D. Alfonso podia ven ir e n -  
el liberalism o de su  a u g u s ta  m adre. Pero 
desde el momento en  que s u  a u g u s ta  m adre 
m enospreciando e l apoyo de esas personas 
de principios conservadores, en trega  á  su 
hijo p a ra  que sirva  de bandera á  los p a r t i ­
dos revolucionarios, las personas á que a lu ­
dimos, decentes, honradas y am an te s  de su 
p a tr ia , se v e rán  forzadas, oyendo los gritos 
de su  noble corazón, á  abandonar u n a  c a u ­
sa  que ee sinónim a de la  cau sa  de P rim  y 
tiene  muchos puntos de contacto con la  de 
t íu ñ e r  y Oapdevjla.

S eguram ente  que si este caso llega, como 
llegará , no h ab raex cu sa  n inguna  p a ra  m an­
tenerse ñel á  quien abandona  a  su s  aiitiguoB 
servidores y  adictos por tra n s ig ir  con los 
rebeldes y tra idores.

N o  habrá razun de derecho, porque, pues­
to  caso que an tes  lo hub iera , piérdese en 
cuan to  se renuncia, y  se renunc ia  en cu an ­
to se reconoce la  leg itim idad de las leyes 
revolucionarias que derogan  las leyes ju s ­
ta s . P o r  h acer este  reconocim iento, solo en 
hipótesis, i) . J u a n  de Borbon fué abando ­
nado del partido carlista, que vió en  aquel 
acto contrario á  las leyes fundam entales 
del pala, en donde e l príncipe D. J u a n  apo ­
yaba  su  derecho, u n a  verdadera  abdicación 
de la  legitim idad. P ues la  en treg a  de don 
Alfonso, hecha por su m ism a m adre, á  la 
revolución que h a  proclam ado l a  libertad  
de los impíos, de  los concubinarios y  de los 
corruptores de la  sociedad y  qne h a  dicho 
solem nem ente que no reconocerá las deci­
siones del Concilio, es un a  abJicacion tan  
com pleta y  espresiva de loa derechos que 
pu d ie ra  ten e r  esa ram a, como si doña Isa­
bel de Borbon la  declarase en documento 
público firmado y  rubricado.

Tam poco h ab rá  razón de g ra ti tu d , por­
que en  el mero hecho de reconocer en  los 
revolucionarios m ayor capacidad para  reg ir  
a l  país e n  nom bre dei príncipe m enor, se 
indica que los an tig u o s  y  leales servidores 
n i son capaces n i  d ignos de desem peñar es­
te  im portantísim o cargo , y se les acusa , en 
cierto  modo, de haber dirigido m alam ente 
los in tereses de la  pátria  y  de la  d inastía . 
Porque si ios dirigieron bien, no h a y  m oti­
vo n inguno  p a ra  abandonarlas por estoa que 

los d ir igen  mal.
Se  ve, pues, lógicam ente  que esas per­

sonas, menospreciadas por doña  Isabel de 
• Borbon, h a n  de cobijarse bajo nuestra  ban ­

dera, que, sean cualesquiera  las  c ircu n stan ­
cias del m undo y  las exigencias de los m al­
vados, no  pierde n i querrá  JJios q u e  pierda 
Duuca su  prístina  pureza y  su  honra  in m a ­
culada.

P o r  este lado, la  abdicación de la au g u s ta

h ija  de F ernando  V II, l<gos de perjudica?w | .Reus, pues t0 . lo ^ l  m undo a b  que soy r i ­
ñ o ^  viene en auxilio nuestro ,-.porque se rá  g id o  observador de mis p a la b ra s . ,  
m olivo para  que se eng ruesen  n u es tras  Así lo entendieron, s in  d u d a ,

m a .  con aguerridos y  valerosos soldados. j - « ‘a n ^ - |  Z .  periódico de que hablam os, la

p a ra  aliv iarle  de la pena qu e  esperim enta- au g u s ta  m adre  dei n iño  D. Alfonso. ,Madre

a .  . . . . .  , -
la b ra ,  la  Cám ara le dijo que habia  obrado j g u n a ,  á  qu ien  gen tes  sin  corazon- nnliticosAlfonso á  todos los que estim an en más que 

los puestos oficiales hu propia decencia, su  
honradez y la  d icha de la  pá tria , por p a r te  
de las personas que han  de acep ta r  esa  a b ­
dicación, es el acto m ás  vergonzoso que 
puede d a r  de si el m 'jt ia  m ili ta r  de .Se­

tiem bre .
Seria preciso recordar todas las inm undas 

acusaciones que se han  lanzado sobre aque ­
lla desdicliada é ilustre  familia, por la  imion 
liberal, el progresism o y  la  dem ocracia  de 
consuno: seria  preciso estereo tipar aquellas 
frases del manifiesto de Cádiz qu e  em peza­
ban : «Sepan n u es tra s  esposas y nuestras
h ijas......» e tc ., al pié de las cuales pa labras
estabau inscritos los nom bres de S errano , 
Topete, Caballero de Rodas, Dulce y  demás 
■generales unionistas; seria preciso que es­
tos recuerdos se g rabasen  en  u n a  columna 
de g ran ito , p a raq u e  sirviese de m onum ento  
perpétuo de ig n o m in ia , y nuestros hijos 
fn e s e n a l t i á m a ld e c i r d e lo s  p a rtid o s  libe­
rales, que á  ta n  vergonzoso extrem o lleva ­
ron, con  su  propia deshonra, la  deshonra ile 

la  p á tr ia .

biou , manifestándole expontáneam ente que 
no le b e  re tirarse  del poder. T an  ex p o n tá -  
nea  fué esta  demostracio®, como que el g e ­
neral P rim  se lim itó  á p re g u n ta r  dos veces 
á los diputados. Dijoles u n a : ¿creen los se­
ñores diputados que es m ás conveniente que 
yo sostenga m i palabra, ó que diga franca­
mente: creo que no m e debo m archar?  Los 
diputados debieron y a  conmoverse in te rio r ­
m e n te ;  pero pasados breves m omentos, 
cuando el genera l P r im  se concretó á decir; 
yo p regun to  á los señores d iputados para  
que con u n  signo m e h a g an  com prender sí 
ó no; ¿creen que yo debo re t ira rm e  de este 
sitio? Un ¡no! vehem ente y  espontáneo  re ­
sonó en  la  C ám ara; los diputados no pud ie ­
ro n  contenerse; el general P rim  les pedia  
una seña, y ellos le  d ieron  u n  g rito ; en ton ­
ces se sentó el g en era l diciendo : me basta  
con e so ;,  m e quedo. Y  e fe c tiv am en te , se 

quedó.
Ju zg u en , pues, nuestros lectores, si s e n a  

in teresan te  la  sesión. Y  han  de saber ade-

políticos

sin  en trañ as  ponen en  la  cruel a lte rna tiva  
de ren u n c ia r  á  la  esperanza de  ver en  el t ro ­
no á s u  hijo, ó d e  en tregarlo , no  y a  á lo sq u e  
la arro ja ro n  ignom iniosam ente  de ese tro ­
no , q u e  esto fué poco, sino á los mismos 
que la deshonraron y se h a n  gozado hasta  
aliora en  su  deshonra!

E n  esta  a lte rna tiva  m orta l p a ra  toda  m a­
dre y  m ás au n  p a ra  toda m adre española, 
porque en E spaña  las señoras son todas al­
tivas , no es ex traño  que doña Isabel de 
Borbou b ay a  fluctuado du ran te  m ás de  u n  
año en tre  su corazon de m adre y  s u  d ig n i­
dad  propia. Esto explica, por qutí se h a  dicho 
y  repetido á cada paso que la  h ija  de F e r ­
nanda V II estaba á  punto  de sucum bir á  las 
re iteradas instancias de a lgunos liberales, 
sin perjuicio de aseg u ra rse  a l s igu ien te  día 
que la  desgraciada señora h ab ia  a lf ln  reco­
nocido lo que de ella e x ig e  su decoro, y 
despedido de su  lado á  personas que la 
aconsejaban su  propia  deshonra. Esto ex ­
plica tam bién  los eclipses de La Spoca, pe ­
riódico que a l d ia sigu ien te  de pub licar una 

...................  mos
do pronto  todavía . Por osada y descocada 
que sea  la  un ión  liberal no se a treverá  á de­
safiar la  opiaiou pública , volviendo a l cabo 
de u u  año ¿  decir s u  rma culpa despues de 
visto lo visto. No; dejará que pase a lgún 
tiem po y  verá si a u n  es posible in t '’oducir á 
Montpensier por a lg u n a  rendija  de la  revo ­
lución, y si esto no se logra y los p ro g re s is ­
tas  se empeñasen en trae r  u u  re y  suyo, la 
un ión  libera l tom aría  en hombro.=! a l p rín ­
cipe Alfonso, coronando con este hecho la 
h is to ria  de u n  raotin vergonzoso, realizado 
por u n  partido  sin vergüenza .

Mas llegue ó no este caso, sepa La Epoca 
y  sepan todos los que piensan como La Epo­
ca, que nosotros n )  nos asustam os de esta
solución por lo q u eaque llo ssuponennospue . 
da perjud icar, sí no por los m ales inm ensos 
que h a d e  t ra e rá  esta pobre E sp añ a  que p a ­
rece condenada á no ten e r  n unca  un  G obier­

no

explicar
á  n ad ie  podia serv ir de prelesto á la  m ur 
muracion; dijonos tam bién  e l conde de 
Tieus que la  conciliación no se h a  roto, que 
la  revolución vive, que la  salida del S r . T o ­
pete no significa nada , por m ás que sea un  
acontecim iento qne siente «n el alm a e l p re ­
sidente del Consejo por separarse de uu 
am igo querido; y  por últim o, que el señor 
Topete y la  unión libera l se hallan  poseídos 
del m ás ard ien te  y  elevado patriotism o.

Lo mismo dijo el S r . Topete al explicar 
las causas que h ab ia  tenido para  salir del 
m inisterio . Son estas las  m ism as que t u ­
vieron los Sres. S ilvela y  A rdanaz , y  se r e ­
sum en  en u n a  sola; la  diverg-^ncia de opi- 
nion con los dem ás m inistros en la  cuestión 
de m onarca. S i los S res. A rdanaz y S ilvela 
salieron del ministerio por es ta  cuestión, de- 
('ia ol S r  Topete, ¿con cu án ta  m ás razón no 

form al y  respetable. H a  crecido m ucho debía salir yo que com batí m ás duram ente ^  consum a to d a v ía , m as se le-

r .  Z l o L u  p « a  que u n  principe que e l . »  el . V  donde h a  de h a e e ,*  j  p r c
sin n-jvedad de u n a  regencia  de cua tro  ó de esto, e l S r . Topete dijo que perm anecía  consum ir, con gran
r e i s S  H ay m uchas am biciones encon- e n e l  seno de la  conc.Uacion, que s e n a  fiel á  | p a r a l a l e u a q

t r a U  hay  m uchos in tr ig an te s , h a y  m u -  la  cau sa  revoluciouana y  am igo  del g en e -  
chísimos bribones en  esta  noble t ie r ra  p a ra  ral P n m  usque tna lem u m . 
que pueda  v iv ir tranqu ilo  u u  Gobierno iiio- La dichosa conciliación es una ^ a ra v i l la ;

' ■  - ~ 1 í¿^''^uSr'té”esU . S a l^ u 'f ie í t ja M u e fe ^ m W -

trábase indiferente  con e l h ijo  de Isabel II  
y  h a s ta  llegaba  á  desear que las Córtes 
C onstituyentes le d iesen  pronto  u n  rey , s i­
qu ie ra  fuese de palo, an te  el cua l pudiera 
e l diario de la  ca le  de las Torres quem ar a l ­
g ú n  incienso y  hacer la  presentación de sus 
clases conservadoras.

N o es m ás decidido el único adalid que 
hoy tien e  la  candidatura  del príncipe Al­
fonso, en  !a t ie r ra  donde ta n ta s  m ercedes 
sembró su m adre d u ran te  35 años de  rei­

nado. ,
Excusado es que d igam os que hoy toca  a

La Epoca b rillar con toda  la  luz de su in te ­
ligencia en pró del p ríncipe nlHo. Los n o ti­
cias que se tienen  del célebre manifiesto no 
son p a ra  ménos. E l corazon de m adre tr iu n ­
fa a l cabo en la  re ina  I s a b e l , y  á la  posibi­
lidad de que su hijo re in e ,  sacrifica, según 
parece, su d ign idad  propia. Verdad es que el

de  lo que es derecho n i  legitim idad siquiera; 
)ero sobre todo es m ás e x tra ñ o  que u n  d ia ­

rio liberal, como t ien e  á  ga la  serlo el de la  
calle de las Torres, se a tre v a  á  sostener que ■ 
ese derecho y  esa leg itim idad doble subsistan 
todavía  en doña Is a b t i  H por no íido 
por nadie n i por nada íerogaAos.

¿Con que el derecho al trono  que, según 
La Epoca, o torgó á Isabel II  el pueblo, y  la  
egitim ídad de que la inv istió  subsisten  des- 

pues de h ab erla  arrojado ese m ism o pueblo 
ignom iniosam ente, no  y a  del trono sino de 
t ie rra  española? D isparate  sem ejante no lo 
h ab ría  proferido u n  aprendiz  de liberal, 
cu an to  m énos debíamos esperarlo de La  
Epoca., que con frecuencia se g lo ria  de su 
experiencia  política.

O La Epoca cree en  el derecho legitim o 
de doña Isabel de Borbon a l trono  de E sp a ­
ñ a , ó no. S ilo  prim ero, debe re írse  de c u a n ­
tas resoluciones tom e la  revolución contra  
ese derecho y a  en las calles á  v iva  fuerza, 
y a  pacificamente en los P a r la m e n to s : si lo 
segundo puede co n ta r  cou  los m uertos  á su 
pro teg ida , porque el pueblo soberano que se 
d ignó reconocerla como m onarca, se h a  d ig ­
nado despues dec la ra rla  cesante , e n  uso del 
derecho que, L a Epoca la  p r im era , o torga 
a l pueblo. E n  este  caso abogue cuan to  qu ie ­
ra  este  periódico por el príncipe Alfonso; 
pero no tenga e n  cuen ta  p a ra  ello que este 
n iño  es hijo de Isabel II , sino a leg u e  que es 
español, que es desgraciado ó las razones 
qne m ás le cuadren.

Entonces aosotros no sabrem os qué opo­
n e r  á los argum en tos de La Epoca, porque 
¿quién no está  hoy convencido de la  con­
veniencia  de t ra e r  á  E sp añ a  un  n iño , con 
quien los liberales puedan  recrearse d u ra n ­
te  algunos años?

volucionana.
No; no vendrá  el principe Alfonso por m ás 

que quieran  poue? e l gorro  frigio sobre su 
tierna frente: pero s i viene, no temblaremos 
por n u es tra  causa , temblaremos por la  su e r ­
te de ese niño  que a l fin es un  pobre uiño, y 
por la  suerte  de E spaña que tend rá  todavía 
que sufrir hondas convulsiones an tes  de que 
luzca el astro  de la  paz y  del órden.

T E R N U R A  PARLAM ENTARIA.

E n tre  los m uchos espectáculos que nos 
h an  ofrecido las Córtes en  la  tem porada re ­
volucionaria, el de la  sesión de ay e r fué de 
los m ás in te resan tes  y  conmovedores. Allí 
se vió de todo u u  poco: ejemplos de ad m i­
rab le  abnegación por el bien de la  pá tria ; 
sacrificios, p ro testas  de am is tad  im perece­
dera, discursos p a té tico s , prom esas solem­
nes, quejas, suspiros, aplausos, vítores y 
h as ta  abrazos: ped ir m ás fuera  gollería.

¡Si conoceremos nosoifos a l  genera l Prim! 
Somos sus adversarios políticos, eso sí; pero 
sus cualidades no se la s  hemos negad o u u n - 
iia. Cuando hace pocos dias dábam os cu en ­
ta  de que hab ia  em peñado solem nem ente su 
p a lab ra  de re tira rse  del poder, si el S r . To­
pete hacia  dimisión de su c a rg o , decíamos 
nosotros: creemos que e l general Prim , á 
pesar de la  p a la b ra  dada, se resignará á 
quedarse en  el (iob ierno  por el bien de la 
libertad y  de la p á tr ia .  U n hom bre  como el 
general P rim , ¿habia de dejar el espinoso 
sillón m inisteria l por tau  poca cosa? ¿Qué 
diria el país? El que h a  sabido sa ltar j>ur 
cim a de todo p a ra  su b ir  a i poder y hacer en 
él libre y  feliz á E spaña , ¿habia de dejareste  
temeroso lu g a” lleno de privaciones y  peli­
gros porque hubiese tenido la debilidad de 
prom eterlo? E l hom bre de levantado pa trio ­
tismo sabe, cuando es preciso, sacrificarse á 
la  pá tria .

Por eso el g en era l P rim  se h a  impuesto 
ah o ra  con  g ra n  dolor de su  corazon el sa­
crificio de no cum plir  su  palabra . Lo h a ­
bíamos previsto: no  d irán  los revoluciona­
rios que siempre atacam os violentam ente á 
sus prohombres. E s ta  vez, por lo ménos, 
hacem os plena justic ia  a l general Prim .

Comprendemos que este  hab la ra  en  la  se ­
sión de ay e r m uy  conmovido y  con cierto 
em barazo. Por m u y  acostum brado que un 
hom bre esté  á hacer sacrificios, y  por m uy  
conocidos que estos sean, siem pre padece 
la  modestia cuando tiene  que hacerse en 
público uno nuevo. E l g e n e ra l P rim  debió, 
pues, su frir  mucho ayer a l verse obligado 
á  znanit'estar am e los pudres de la  pátria  
que sacrificaba a l bien de la  mism a su  pa ­
labra; ^sacrificio penoso, añadió el conde de

tro s  y  m inistros, hay  cambios y  crisis cons­
tan tes  , pierde el Gobierno un a  de las 
tres colum nas de la  revolución, los union is­
tas  no caben con los progresistas; pero no 
im porta: la  conciliación firme. S errano , To­
pete, E ios Rosas con la unión libera l entera 
están discordes con los radíenles en  la in ­
significante cuestión de rey  y  en o tras  m e­
nudencias por el estilo. Pero  todas estas d i ­
vergencias son cosa baladí: la conciliación 
no padece nada por eso: lo que quiera  la  
m ayoría, personaje m ítico pero poderoso 
de la  conciliación, eso será defendido por 
todos.

P ren d a  se g a ra  de ello' son las palabras 
pronunciadas en  la  sesión de ay e r  por los 
señores P rim  y T o p e t;;  y  j a  se sabe que las 
pa labras  de estos hom bres se cum plen  siem­
pre, salvo el caso de que el bien de la  pátria 
ex ija  o tra  cosa. Topete conmovido prometió 
en su  nom bre y  en  el de la  m arina  defender 
a l rey  que tra íg an  las Córtes y es ta r  siem ­
p re  al laao  de la coneiliacion, y  P r im  se e n ­
tu s ia sm ab a  an te  el perfecto acuerdo que 
re ina  y  re in a rá  entre  ios elem entos libe ­
rales.

¿í¿ué faltaba y a  á  la  sesión p a ra  tra n q u i­
lidad completa y  confianza inquebrantab le  
de la  pátria? T ras de la  a rm on ía  de los par­
tidos y  doctrinas la  unión de las personas. 
E l S r. Topete prom etió con voz balbucien­
te  y  tem bio iosa ser ñel haa ta  la  m uerte  al 
g en e ra l P rim , á qu ien  pidió que, sí le sobre 
vive, derram e un a  lág r im a  á s u  m emoria; y 
el g e n e ra l P n m ,  con voz uias co juuoviday  
tu rb ad a  todavía , envió toda su  a lm a y  toda 
su  v ida  a l señor Topete eu u n  abrazo que 
desgraoiadam enteno le pudo dar, porque el 
S r . Topete estaba  cuatro  bancos m as a rriba  
con varios am igos de la  unión liberal.

Poco despues te rm inó  la  sesión. ¿Qué h u ­
bieran podido hacer n i h ab la r  los padres de 
la  p á tr ia ,  afectados como estaban por tan  
patéticas escenas?

IN T E R M IT E N C IA S DE «LA KPÜCA.«

U n periódico solo de los innum erables 
que ven la  luz pública  en Madrid, defiende 
la can  lidatiira  del hijo de la  re ina Isabel 
p a ra  el truno de E spaña. Mas no se crea 
que el periódico á  que nos referimos dt fien- 
de esa can d id a tu ra  con entusiasm o, n i  si - 
qu iera  con el calor de la  convicción, n ad a  de 
eso; sus inclinaciones alfonsinasexperim en­
ta n  eclipses m ás frecuentes y duraoles que 
los de los g randes lum inares del firmamen­
to. Por ex trañ o  que esto  parezca , no debe 
sorprendernos, si pensam os que t i  adalid 
del principe Alfonso no tiene la  luz propia

satisfacción de los enem igos de Isabel I I , la 
envidiable firmeza de c a rá c te r ,  con que se 
m an ten ía  en  su puesto la  a u g u s ta  dester­
rada . ¡Infeliz! H a olvidado la  s é n e  de sacn-

du ran te  su  reinado; sacrificios que la  tienen 
en  e l deatierro , y  ah o ra  pre tende  vo lver á 
E spaña  por medio de otro sacrificio m ás que 
n i com prende n i  aprecia el partido  á q u e  lo 
dedica. ¡Egoísmo! g r i ta rá n  los progresistas 
ta n  pronto  como Isabel II se decida á  en tre ­
g a r á  su íiíjo. ¡Los reyes no tienen en trañas! 
ex c lam arán  los republicanos en  vista de la 
conducta  de la  ex -re ina . ¡Ese niño, ó es un  
m ónstruo, ó v en g ará  un dia á  su mftdrei di­
rán  con razón  los unionistas. Y h as ta  1 ^  
mismos m oderados abandonarán  á su  reina, 
porque su re ina  la  p rim era  los echa de su 
lado y los exim e del ju ram en to  de fidelidad, 
reconociendo la  soberanía  del pueblo, p rin ­
cipio que destruye  toda leg itim id ad , y  de 
con^-iguiente los deberes de súbdito.

Isabel II  no quedará  so la  sin  em bargo: 
con ella e.stará La Epoca, La  Epoca que 
vale por mil. Véase sino la  brillante y  p ro ­
funda defensa que hace anoche de a q u e l^  
señora, contendiendo c,qxiE I Imparcial:

«El tro n o  de doña Isabel II ao  represen tó  
n u a c a  e l  derecho div ioo: las O drtes eu que  fué 
ju r a d a  aquella  princesa, las de 1834, las U onsti-  
tu y e n te s d e  iSifo, y  sobre todo, la s  de l8 5 i ,  d ie -  
ryu á a q u e l  t ro a o  la  base y  la  saac ion  populares. 
Ese derecho, esa doble leg itim idad  su b s is te  aún , 
no h a  sido po r  nadie n i  por n ada  derogado. Si 
la revolucioa en  sus p riiae rus  a las  g ri tó  ¡abajó 
los Borbonee! tam bién g r i tó  ieparacion de la 
Ig lesia  y  del E s tad o , m o narqu ía  e le c t iv a ,  abo­
lición de U  p en a  de m u e r te ,  y  m u l t i tu d  do co­
sas quo no oeup aa  lu g a r  en l a  C o n s ti tu c ió n , n i 
lian  sido acep tadas por la  i s a in b le a  soberana.»

Dice b ien  La Epoca: el trono  de Isabel II 
no represen tó  ijunca el derecho divino y 
buena pru. ba es de eUo su re inado ,du ran te  
el cual se hizo ta n  c ruda  g u erra  al cielo. 
Forzoso le fué, p u e s , á Isabel de Borbon 
buscar el aux ilio  de los hom bres, y  lo halló 
en efecto en  las Córtes en  que fué ju rad a  
y  en  la s  de 1854, 1836 y 1854. Por eso cayó 
a l d ia sigu ien te  de  fa ltarle  el apoyo, por 
eso tuvo  que buscar á  toda  p risa  asilo en 
t ie rra  e x tra ñ a ,  por eso al p isar en  F rancia  
y  resp ira r por vez prim era , libre de la  opre­
sión liberal, no tuvo  valor p a ra  protestarcon- 
tra  todo lo que h ab ia  hecho y para  llam arse 
re ina de E sp añ a  por la grac ia  de Dios. Lejos 
de eso siguió  invocando la  Constitución, 
alegó sus  servicios a l libera lism o, y  hasta  
se escudó en  la  irresponsabilidad de los mo- 
nai’cas según  lossistem as liberales. Isabel de 
Borbon p u es , lejos de rep resen tar eu  el tro-, 
no b1 derecho divino como dice bien La Epo­
ca, es la  p rim era , á  ju z g a r  por su  conduc ­
t a  en  el trono  y  fuera  del t ro n o , que duda 
cuando m énos del derecho que a lgunos le

suponen á ocuparle.
E x tra ñ o  es, por lo tan to , que para  deien-

derla hable La Epoca de derecho y  de legi­
tim idad doble, como persona que no entien-

Decididam eute L a PolUica se ha  pro ­
puesto sacar de sus  casillas á  los cándidos 
progresistas. E n  dos dias seguidos, cuando 
no en  uno mismo, los lisougea y  los comba­
te  defiendo la  necesidad de la  conciliación 
y  la  declara ro ta , reconoce la  conveniencia 
de u n  G ab inete  hom ogeneo y  censura á  los 
progresistas por su  exclusivismo, p rod iga  á 
los personajes progresistas los epítetos más 
halagüeños y  pone en solfa su conducta; eu 
fin. La PolÜica tiene mareado,sá los progre­
sistas, los lleva y  loa trae  á su  p lacer, obli­
gándoles u n  d ía  á  decir que los un ion is tas  
son m uy  bnenos señores y  otro dia que no 
hay  que fiarse de ellos. Pero la  principal 
v íc tim a  de ese carác ter jugue tón  de ¿ o  P o -  
lüica  es La Iberia. T an  trasto rnado  está 
este periódico con las travesuras  del órga­
no unionista , que y a  no sabe cuándo ha  de 
ponerle buena  ó m ala ca ra , cuándo ha  de 
tenderle la  mano de am igo ó re tirárse la .

Por ejemplo. E l sábado p u b l ic ó la  P oli-  
tica, un  a rtícu lo  terrib le  contra  la  candida ­
tu r a  d e lduque  de Génova y  a ltam ente  ofen­
sivo  p ara  los progresistas. La  debió 
verlo el sábado mismo, y  pudo h ab e r  con­
testado en  su  núm ero  del dom ingo; pero 
como La Política  hab ia  hablado muclio el 
d ia  an tes  de la  conciliación, de la necesidad 
de conservarla , etc ., La Iberia encontró sin 
duda m uy  inocente el referido a rticu lo  del 
d iario un ion ista : y  lejos de incom odarse sa ­
lió ay e r  predicando conciliación, y  haciendo 
las declaraciones m ás  lisonjeras y cariñosas 
en  favor de los unionistas. S in d u d a  a lguna 
a lg ú n  m al intencionado ha  llam ado despues 
la  atención de La iberia  hác ia  el artícu lo  
de La Politica, y  descubriéndole la p icara 
iniencion en  >iue estaba  escrito , le hab rá  
dicho que se  debía  incom odar. Y en  efec­
to ,  La Iberia  se ha  incomodado, y llevado 
de ind ignación  p ro g res is ta  Contesta hoy al 
artícu lo  de La Politica  del sábado con una 
en erg ía  que asusta .

T itu lábase  el a rticu lo  del d iario  unionis­
ta  i Quién habla ya  de eso! Eso  es la  candi­
d a tu ra  da D . Tomás, la  cual desde la  mism a 
noche en  que se celebró la  famosa votacion 
que liió á  conocer los partidarios que tenia  
aquel príncipe, pasó  en  concepto de La, P o­
litica  «á  la  historia de las necedades fru s ­
tradas.»  Ya es ta  fra sees  bastan te  fuerte, y 
no  sabemos cómo hasta  hoy no ha  caido La 
iberia  en la  cuenta ; pero no es lo m ás g r a ­
ve que contiene el artícu lo  de que hab la ­
mos.

La Politica  en tre  o tras razones p a ra  te ­
n e r  por desechada la cand idatu ra  del duque 
piam ontés, aduce la  de la  desa irada  vo ta ­
cion que obtuvo aque l n iño  y  acerca de ella 
escribe uno de los parrafea m ás im portan ­
tes de su  artículo. Redúcese este á  un  ex á-  
m en hecho e n  globo de los votos que h an  
dado los diputados en  pró y en contra  de doq 
Tomás.

Los 117 votos qu e  obtnvo este candidato  
pertenec ían , según La Politica, á  u n  p a rti ­
do político organizado recientem ente con 
los restos de dos an tiguos partidos constan­
tes revoluciortarios s in  ventura, m ien tras 
que los ti3 votos en contra  dei p rinc ipe  i ta ­
liano «representaban á o tro  partido  politi- 
»eo, e l más poderoso y eficaz que ha m ilita ­
ndo en E sp añ a  hace muchos años , partido 
*que arrojó de la  cám ara  rég ia  á doña Ma- 
»ria Cristina y  a l  m oderautism o en  1854; 
»que salvó á  doña Isabel II en  1856; que 
»le volvió a  sa lv a r a l cabo de diez años, y  
«que, a l convencerse de que e s ta  señora y 
»su  descendencia eran  incom patibles coa
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1 las libertades e sp añ o la s , derribó  d inastía 
» trono hace trece  meses, p rec isam ente  en 
»ijQ tiempo 6Q qu*i los c itados partidos r e to -  
xilucionarios de profesión se declaraban , por 
»-.iaedio de UQ célebre folleto, j- despuosde  
íi . ifo rtu u ad as  te n ta tiv a s , im pofentes para  
»! om per el verguuzoso yugo  qu e  oprim ía In 
» 'ren te  d6 la  íiS.tria.;.

E n  nuestro concepto no se ha  escrito  cosa 
B;ás g rave  con tra  la  conciliación libera l que 
Ifis líneas precedentes de La PoUtica-. no 
so ha  d irig ido n n  tiro  de m ás funestos e fec- 
t 'S  á  la  u n ió n  de los partidos que vencieron  
e n  Setiem bre. Ese párrafo qu iere  decir lisa 
y llanam ente: «¿Quiénes sois vosotros pro- 
g .'esiátas y  dem ócratas p a ra  im ponem os u n  
o'tndidato, n i qué rey 'p u ed e  ven ir confiando 
e:i vuestros votos ai todo el poder está  de 
n u e s tra  p a r te  y cuan to  sois nos lo debeis á 
n  esotros? ¿Cuándo habéis dado p ruebas de 
T lestra  fuerza? ¿Cuándo babeís luchadocon 
roBOtros sin  ser derrotados?»

Continuando todavía  en  el análisis de los 
V otos, d ic e -£« Política  que en tre  los H ” 
T e ta n te s  q u e a e  declaran  por el duque de 
Génova había  cerca de 80 empleados ie  ca- 
t:goria media en  su  m ayor p a rte , y  25 indi- 
vLdiios sujetos á  reelección. E n  cam bio e n -  
t  e los 63 que se declaran  en  con tra  se con- 
t  iban, se g ú n  La PoUtica, a ltos funcionarios 
que se colocaban en  frente del Gobierno, 
dos m inistros que d im itían  su s  carte ras , e l  

i 'iic íador de la  revolución S r. T o p e te , diez 
6 -c-ministros y  figuras políticas de prim er 
di'den como el S r . Ríos Rosas. Y esos C3 d i­
pu tados, supone el diario u n io n is ta ,  que 
a leraás de rep resen tar á la  E sp añ a  m onár- 
q 'lica  liberal ó liberal conservadora, déja­
la iu  tra s  de 8Í, s in  contar á  los históricos mo- 
l  árquicos repartidos en tre  D. Alfonso, doña 
1-abel ó D. Cáelos, á las clases conservado- 
i'is, á la, iiím nsidad de útiles y pacíficos 
ciudadanos indiferentes tn  politica  que no 
t  n ian  candidato fijo, que esperaban  de la 
r  ;volucion u n  re y  y  no u n  n iño  á quien ma- 
1 ejasen los hom bres políticos, y  que en 
\  ís ta  de lo  ocurrido en la  votacion a rriba  
i 'ien c ío n ad a , se declaran hoy, dice La Po­
lítica, po r Montpensier.

No se tom e á  a trev im ien to  ai suponemos 
cu e  n i  L a Política n i el partido  á  quien re- 
1 resen ta  h an  creído jam ás  que pueden con- 
l  .r  con el apoyo de esa inm ensidad  de úti- 
1>'8 y  ciudadanos pacíficos á quienes alude.
/  a Politica es b as tan te  av isada  p a ra  no 
f ngañarse en punto  á  las  fuerzas con que 
S I partido  cuen ta  en  el país, y  sí puede creer 
con m ás ó m énos razón  que tiene  á su  lado 
con su. cuen ta  y razón  á ese ex iguo  grupo  
que llam a la  E sp añ a  m onárquica liberal 6 
1 beral conservadora, no puede forjarse ilu ­
siones respecto á la  inm ensa  m ayoría  del país 
que detesta  todavía  un  poco m ás  que á los 
j  rogresiaías á  los tu rbu len tos  unionistas. 
1‘ero á p e ía r  de esto, no es posible n eg a r  con 
l:i h is to ria  en  la  m ano que la  unión liberal 
l a  contado, hasta  ahora, con m ás fuerza  y 
r.iás medios de acción , como partido  revo- 
1 ic ionario , que los progresistas y  dem ócra- 
t'is jun tos . ¿S egu irán  unos y  otros en  las 
Eiismas condiciones? No lo sabemos; los 
progreaifitíis creen que no.

E l artiiiulo que escribe La Iberia  en con­
testac ión  al de La Politica, se t i t u l a : De lo 
(  ue íablamos y  de lo que no hablamos. En 
í-1, á  vueltas de decir que el candidato del 
duque de Génova es cada d ía  m ás popular, 
y de a seg u ra r  que s u  elección se rá  proutq, 
n n  hecho, se hace cargo de los a taq u es  que 
La Péitica  d irige á  progresistas y  demó­
c r a t a ,  y  añade que eso es un a  provocacion 
á u n  com bate en que nu h ab rían  de quedar 
m uy  bien parados los provocadores. E l d ia­
rio p rogresista  supone que los elogios que 
La Politica hace de la  unión liberal y  de 
fu s  hom bres, van  encam inados á causar 
tensacion en  el ex tran jero , y  á  ínftu ir fuera 
ele E spaña e n  co n tra  de la  elección del d u ­
que de G énova, y  am enaza á  La Política 
con hacer la h isto ria  del partido  unionista, 
con  escrib ir las b io g rañ as  «de esos hom bres 
procedentes del m o d eran tísm o , que s iem - 
j.re han  estado a rriba ,»  y  colocar en para- 
lulo á  los hom bres de la  u n ió n  con loa del 
{.rogreso.

Suplicam os á La Iberia que lleve cuanto  
antes á cabo su a m e n a z a , 'y  no lo decimos 
por gozar del espectáculo que ofrecen las 
riñas  e n tíe  com padres; no, lo decimos p o r ­
que á fuer de patriotas deseamos que el 
pueblo  conozca á los hom bres que le go­
b iernan . Hable La Iberia, que estamos 
prontos á  leer con la  m ay o r a te n c ió n , y  á 
reproducirlas si es m enester las biografías 
qu e  publique  de los hom bres de l a  unión.

dier Topete, el general Izquierdo y  todos ¡os 
que están  en  el caso de estos señores, h an  
ilt'clarado que h ac e n  el sacrificio de sus con­
vicciones en aras de lo que de te rm ine  la 
Asam blea C onstituyente .

Si despues de estas  num erosas fracciones 
com am os cou la  de qu ien  se dice que no 
iiaíó e l puente  de Alcolea, form ada por los 
Mon.^n M ariinez, Calderón Collantes,Eclia- 

■nid, S a lavcrría  y  dem ás, vendrem os á  pa ­
ra r  e n  que la  unión libera l es u n  recuerdo, 
>ero no  un  p a r tid o ; un  nom bre, no un  
lecho. ,  ,

Cierto que e l v icalvarism o siem pre fue 
una ag ru p ac ió n  de hom bres pertenecientes 
á la  escuela  libera l, dispuestos a  tran s ig ir  
con el credo de cualqu iera  de los partidos 
de la  secta, pero  in transigen tes  en  tra tándo ­
se de abandonar el poder. Mas d u ran te  la 
vida del g en e ra l 0 ‘Donnell, la  unión, h a ­
ciendo u n  pisto de las doctrinas progresistas 
y m oderadas, tu v o  h as ta  cierto  punto , p rin ­
cipios determ inados y  sobre todo, u n  jefe 
reconocido a n te  cuya  au to rid ad  toda  disi— 
dencia cedía, excepto  la  p e rp é tu a  y caracte­
rís tica  disidencia del Sr. líios y  Hoáas que 
n o  cede a n te  nada  n i  an te  nadie.

Hoy, div id ida en banderías y  cou un  jeíe 
de cu y a  in ic ia tiva  no se yé  m uestra  a lguna, 
la unión liberal d á  motivo á  que La Iberia 
d ig a  con verdad en  u n  mismo núm ero que 
la conciliación no se ha  roto, porque muchos 
unionistas es tán  dispuestos á  ac a ta r  el fallo 
de las C onstituyentes, y  luego enderece un  
articu lo  contra  La Politica  y  sus secuaces
que no  hay  m ás  que pedir.

Y cu en ta  que esto no es contradicción en 
La Iberia, sino n a tu ra l  consecuencia del es­
tado disolvente en  que se ha lla  la  unión li-

3,il
E n  u n a  palabra, J a  u n ió n  libera l propia­

m ente hab lando , no  existe: solo h a y  u n io ­
n is tas  de diferentes m atices que andan  por 
esos m undos de Dios viendo qué candidato 
ofrece m ás seg u n d ad as  de dar destinos y 
m antener en  ellos á  los desinteresados h é ­
roes del Campo de G uard ias y  de la f rag a ta  
Zaragoza.

N o es fácil definir el estado en que se en ­
cuen tra  la  uQÍon liberal. Días há  que nos­
otros la dim os por m u erta , y  á cada m o­
m ento  que pasa creemos m ás ev idente  su 
iBllecímiento. La verdad  es que y a  no se vé 
por n in g u n a  parte  á  la  unión liberal. U nas 
veces parece que se vá con el príncipe A l­
fonso, y resu lta  luego que no hay  sino tre s  ó 
cua tro  personas que se inclinen á esta soh t- 
cion, como Cánovas, Posada H errera , Bu- 
g a lla l  y  a lg ú n  otro: otras vemos que de ­
fiende rabiosam ente á M ontpensier, y  bien 
exam inada  la  falanje m ontpensierista , toda 
ella está  reducida á la  redacción de La Po­
lítica, com puesta ta l vez de la  fraccíoncita 
de Alarcon, N avarro  y  Rodrigo, etc,: por 
ú ltim o. La Iberia nos asegura hoy, y  nos­
otros lo creemos sin  vacilar, que el b ríg a -

No hay  que n e g a r  que La Epoca suele 
estar sensata  a lgunas  veces. E n  la  lucha 
que h a  em prendido con tra  la cand idatu ra  
del duque  de Génova, em plea de vez en 
cuando argum entos potísimos y  hace ob­
servaciones ta n  juiciosas que no parecen 
em anadas de u n  periódico doctrinario  

La Epoca supone con fundamento que si 
el duque de G énova h a  de  ser aceptado  por 
un  plebiscito despues de votado por las 
Córtes, el duque de Génova no llegará  á 
sen tarse  en el trono  de Cárlos V. Luego 
añade q u e  p a ra  gobernar á  E sp añ a  no h a ­
cen falta  p ríncipes  ex tran je ro s , que los 
nuestros bastan ; y  por ú ltim o , p a rad e tn o s-  
t r a r  cuán fatales y  desastrosas son la  mino­
ridades, copia las sigu ien tes  pa labras  del 
Código Las Partidas de Alfonso el Sábio:

«A.viere8 m u ch as  vagadas Ivacas) que  c u a n ­
do el rey  m uera , S uca  n iuo  el njo m ayur, que  ha 
de lieredar; e t los m ayores d e l  rsg n o  (iontioodon 
sobra q u le o  lo  g u a rd a rá  Casta que sea de edat; 
o t desto nacen  m uchos m alea, ca la s  m ás vega ­
das, aquellos que  le  cobdieiaa gu a rda r ,  m ás lo 
facen po r  g a n a r  algo_de él, d p o r  apoderarse de 
sus eaam igoe que  n o a  por g u a rd a  del n ino , a i 
del rsgno. Kt desto  (prosigutí; le ván tan se  g r a n ­
des guerras , e t  robos e t  daños, q ue  se to rn a u  ea  
g ra n  destro im ien to  de la  t ie rra ; lo u a o ,  por 1» 
n iñ eza  del r a j ,  q u e  en l ie n d ea  que  n o a  se  lo po ­
d rá  vedar: lo ál (lo otro), po r  el desacu-rdo  que 
es en tre  ellos: cá  los a n o s  p u g n a n  de faee rm a l á 
los o tros, c u an to pu edo n .»

No es esto todav ía  lo m ás im portan te  que 
La Spoca dice. Comentando el párrafo a n ­
te rio rm ente  copiado h ace  las observacio­
nes juiciosísim as que á  continuación  verán  
n uestros  lectores:

« E sto , que el ia s ign e  au to r de las P artidas  d e ­
c ía coa  razón de las m inoridades, h a  venido a u -  
ceJieudo eu los t ie iap os  modernos, porque siem ­
pre se  h a  conceptuado que el periodo de u u  rey 
m enor era wta ffrm  detffracia -para los 
desgracia que sólo podia aceptarse  á cam bio  de 
la s  v en ta jas  de p e rp e tu a r  e l  derecho hereditario  
en  u n a  fam ilia, dando  estabilidad á las i n s t i tu ­
ciones y á la s  bases fundam enta les  d é l a  socie­
dad. P ero  d a  seguro , Alfonso el Sábio habría  
tenido palabras m ucho m ás d u ras  y  no habría 
comprendido Mn,fv,tblot* el acto de consti­
tuirse por efecto de vna reoslusion, eligiera vo- 
"innUritmente ttna- minoridad que con h a r t a  r a ­
zón considerarla ocasionada á guerras, et robos, 
el daño» q*e se to n u n  « t  grai^ destroimiínto de 
tierra.*

E s difícil escrib ir n ad a  m ás contundente 
contra la  cand ida tu ra  del p ríncipe Alfonso. 
—U n re y  m enor es u n a  g ra n  desgracia  para 
los pueblos.—Luego e l p rincipe Alfonso se­
r ia  u n a  g ra n  desgracia p a ra  E spaña.—D es­
g racia  que solo puede aceptarse  á cambio de 
perpe tuar el derecho hereditario en u n a  fa ­
m ilia .—-Pero esto  se entiende: 1." cuando la 
fam ilia tiene u n  derecho indudable; y  2.°, 
cuando  la fam ilia no h a  dejada de reinar: 
es así que la  fam ilia de doña Isabel tiene 
cuando más, u n  derecho dudoso (ninguno, 
en  cuanto reconoce el principio revolncio- 
nario), y  que adem ás no ocupa e l trono; 
luego  no es justificable por n ingún  concepto 
la  desgracia  de u n a  m inoridad .—D. Alfonso 
el Sábio no babria comprendido que u n  pu e ­
blo en el ac to  de constitu irse  por efecto de 
u n a  revülucion, e lig ie ra  voluntariam ente 
una m inoridad .—Z« Epoca,, que esto  dicee 
ha  propuesto mil veces á las Córtes Consti­
tuyentes que elijan  á D. Alfonso, m enor de 
edad, p a r a / t f í a w  rey de E spaña. Hoy, co­
mo el sábio au to r de las Partidas , no  com ­
prende que ««  el acto de consti­
tuirse por efecto de una revolución d i ja  vo- 
lmtariam,ente una minoridad.

Nosotros no  podemos añad ir  un a  palabra  
á estas  m agnificas confesiones de La, Epoca,.

los t r a to s  y  vejaciones hu m illan tes  de p a r te  _de 
1 >s m ism os que los m anctiaa  con s u  com pañía . 
Ya sahem os que po r m u c h a  que sea la  v ig i la n ­
cia de l o s  em pleados y p o r  más celo q ue  estos  
dM pleguen, es de todo p u n to  im posible estirpar 
los m uclios abusos y  m alas p réc ticas  que de a n ­
t ig u o  ex is ten  e n  las cárceles. £ n  esa  desdichada 
suciedad n o  se  reconoce m as derecho q ue  e l  d e ­
recho del m as fuerte, n i  m as superio ridad  q ue  la  
q u e d a  ni ind iv iduo  la  en o rm id a l ó núm ero  de 
los delitus que  u» com etido ; consiléresa  cu án to  
padecerán Jos pobres carlis ta»  ob ligados á res­
p i r a r  en  a tm ó sfe ra  t a n  corrom pida y repu g ­
n a n te .

E n  nom bre  de la  h u m an id ad , invocando  la  
desgracia, s iem pre d ig n a  de respeto  y conside­
ración , d ir ig im os j iu e s tra  hu m ild e  voz á las au ­
to r idades , p a ra  que d ispongan  cesen desde el 
m o m en to , y a  q ue  no las detenciones de nuestros 
am igos, toda vez q ue  ta l  de term inación  corres­
ponde a l Gobierno suprem o, a l m énos parte  de 
las am arg u ras  y sufrim ien tos que sobre ellos 
pesan.

N ada m ás fácil y  h acedero  que  o to rga r  lo que 
con t a n ta  j ustiuia pedimos. Cárceles hay  en  V a ­
lencia en dondepuK den gu a rd a rse  los p resos por 
delitos po líticus, y  a u n  e a  las m ism as to r re s  de 
Serranos sobran  departam en to s  para  que se d e s ­
t in en  u n o  ó dos esclusivam ente a  los que , re p u ­
blicanos ó c a r l is ta s , si com etieron a lg ú n  acto 
q ue  solo la  negac ión  del td u n fo  conv ie rte  en 
deliio, no pueden  n i debeu ser confundidos con 
los procesados por delitos co m u n es , á quienes 
siem pre, severa  la ley, apellida criminales.»

P ues lo que pasa  en  Valencia es uada  en 
com paración cou que acaece en C iudad- 
Real. E n  este punto  ascienden los carlistas 
presos á unos 400, y  carecen de lo  m ás p re ­
ciso. E l r ig o r  p a ra  con ellos llega a l ex­
trem o, seg ú n  tenem os en tend ido , de h ab é r ­
seles privado duran te  algunos dias de los 
dos reales que se les d a , portjue los infeli­
ces recibieron u n  duro  por persona de los' 
fondos que los periódicos católicos recauda­
mos en  M adrid con este  objeto.

N unca  ha  sido m ás conveniente y  h as ta  ne ­
cesario que aho ra  un  indulto; y  sin  em b ar­
co, los que en tiem pos d e O ‘D onnell, de 
'Tarvaez y  de González Brabo se escanda­

lizaban de la prisión de unos cuantos libe * 
ra le s , hoy ven  con ind ife renc ia , s i no con 
gusto , que m ueran  de ham bre, de frío y  m i­
seria m il y  m il carlis tas que yacen en laa 
cárceles confundidos con crim inales.

E n  todo h an  de ser mezquinos los p ro g re ­
sistas.

C uando E l  Imparcial se opoaia con to ­
das sus fuerzas á  la  cand ida tu ra  del duque 
de G énova, publicaba  párrafos como e l si­
g u ien te  :

«No p re tendan  h a c e r  c ree r  a l país que desean  
íflsner té rm ino  á la in te r in id ad  lo8_protectorea de 
k s  c and ida tu ras  de p rínc ipes  ninos; lo qne  d e ­
sean e s  p ro longarla , iíllos sab rán  p o r  que.»

Ahora que E l Imparcial es uno de los 
protectores de las  cand ida tu ras  de p rín c i­
pes niños; ah o ra  que no desea poner té rm i­
no á la in te rin idad  sino prolongarla, él sa- 
brápoT qué, se nom bra  al director de aquel 
periódico D. Eduardo Gasset y  A rtim e n a ­
da ménos que subsecretario  del m inisterio  
de Estado, nom bram iento  que m añ an a  p u ­
blicará la Cfaceta, seg ú n  anuncia  E l Puente 
de Alcolea.

Pe o seflor , ¿cuándo se s ien ta  en el t ro ­
no progresista  el ínclito Ü. Pablo I?

A yer se dijo que el re y  V íctor M anuel es­
tab a  en inm inente  peligro de m uerte: hoy  
dice u n  te lég ra in a  que ha  m ejorado n o ta ­
b lem ente, y  otro que está  aliviado, pero no 
fuera  de peligro.

L q periódica de In m a ñ a n a  nos da  cuenta 
de que auoc iie recibió el m inistro  de Estado 
u n  te leg ram a  del encargado de Negocios de 
E sp añ a  en Florencia, c u q u e  lepartic ipa  que 
V íctor M anuel pasó b ien  e l día, y  seguía m e­
jorando.

De todos estos rum ores y  noticias, y  de 
las alzas y  bajas súb itas de la  Bolsa de F lo ­
rencia. solo se deduce que e l estado del rey 
es m u y g ra v e . S iem pre que los m onarcas de 
pueblos liberalizados están enfermos, se r e ­
cu rre  á  todos lüs medios im aginables para 
ocu lta r  la  in tensidad  del mal. E nferm a N a ­
poleón, y  el te légrafo  y los periódicos ofi­
ciales se em peñan  en  hacer creer que el m al 
es insignificante; y sin em bargo , el m al d u ­
ra  dos meses, y  se acude p a ra  com batirle  á 
las em iuencias del a r te  médico. 'í es que si 
la m uerte  de un  m onarca es siem pre im por­
ta n te  acontecim iento , en  los pueblos revo­
lucionarios es ocasíon de sang rien tas  c a tá s ­
trofes y  convulsiones sociales.

La revolucjon desenfrenada, que am enaza 
destruir la  m onarquía  usurpadora de V íctor 
M anuel, conseguiría  probablem ente su  i n ­
ten to  si este m uriera.

¿Cuáles serán  los designios de la  Provi­
dencia? N adie puede saberlo.

A  peligro de que La Reforma, nos h a g a  
segunda vez la  in ju stic ia  de creer que nos­
otros nos dolemos de las g rac ias qne el Go­
b ierno  de rram a  á m anos l le n a s .so b re  loa 
federales, cuando solo aspiram os á que no 
se h agan  odiosasy rep u g n an tes  distinciones 
en la  conceaion de indultos, vam os á  repro ­
ducir las quejas que la notic ia  de la liber­
tad  de algunos republicanos a rra n c a  al 
Traiicionaíista&i Valencia. Dice así este  
periódico:

^Todavía e x ú te n  en  las cárceles T orres  de 
Serranos m a s  de o chen ta  carlis tas; allí v iven  ea  
rep u iín an ta  consorcio con seres, m uchos de ellos 
rem oident«8 crim inslee, y  (jaizas sufriendo m a -

de A ndrade  Corfao, el Sr. Martos dijo aque­
llo de que con el duque de Génova irem os á 
P o rtu g a l; y  como e ra  regu la r , esas pala­
b ras  h a n  dado lugar á  contestaciones por 
telégrafo, que suponem os que irán  se g a i-  
das de otras por notas diplomáticas.

Aunque en otro lu g a r  damos c u e n ta  de 
la  im portan te  cerem onia de la  abjuración 
de los errores del p ro testan tism o, hecha por 
el m inistro  protestante S r. Soler, en Córdo­
ba, insertam os en este lu g a r  el no tab le  dis­
curso que pronunció en ta n  tie rn o  y  so lem ­
ne acto.

Dice a s i :
«Excmo. señor: lim o. C abildo , Clero y  p u e ­

blo cordobés. — B iez  m eses h á  p róx im am ente  
vine á  esta  cató lica  é  h is tó rica  c iudad , con el 
sólo obje to  de p ro p ag ar  la s  doc trinas  p ro te s ta n ­
te s .  E n  ó rden  á m i  co nd uc ta  social nada  abso­
lu tam e n te  d iré; e l te s tim on io  que de ella  d iera 
puede proceder de tod*os los que m e e s tán  escu ­
chando; ú n ic am en te  soy responsable de m i c o n ­
ducta  religiosa.

ü n a  desobtídiencia á  mi propio diocesano, el 
A rzobispo de Valencia, fué la  p r im o rd ia l  p iedra  
de tropiezo q u e  de abism o e n  abism o m e h u n ­
dió en  la  deplorable h e reg ia  p ro te s ta n te  que con 
e l  n o m b re  de Iglesia Española Reformada he 
p re  lica jü , p rim eram en te  en S e v i l la , despues en 
Üádiz y  en A raba l, luego  en C o n s tan t in a  y  ú l ­
t im am en te  en Córdoba; s in  haber tenido aa  m i 
u n  o rigen  de coaviccion, sino u n a  ceguedad pos­
te rio r, adqu irida  y a  por la  le c tu ra  de las Oofife- 
siones heréitcas, que se  conocen  cgn los nom bres 
de Helvética, Anglicana y  de W tslminster, y  más 
p a r t icu la rm en te  da es ta  ú ltim a, ya ta m b ié n  por 
la  le c tu ra  de las obras p ro te s ta n te s  q ue  escri­
bieron los p rim eros reform adores Enoe, L u te ro , 
Calvino y la s  posteriores a lem anas é  inglesas , á 
la  p a r  del t r a to  y  predicaciones de los m in is tro s  
p ro testan tes .

F u e r te ,  y  rae ionalm ente  e n  m is  eonvicciones 
posterio res á  la s  adquiridas e n  m i ca tó lica  ed u -  
caoiOB, no podia ser , en  verdad, s ia o  m u y  débil; 
porque fuera de Dios, es decir, fuera  de ía  ver­
dad de las cosas que se  deben creer, ob ra r y  es­
perar, n ad a  hay  c o n sis ten te ,  h ub ie ra  sido m uy 
desgraciado, ai, como á  Sanio, no m e hubiese 
concedido Dios n u e s t ro  Señor s u  eficaz y  divina 
gracia  p ara  convertirm e á  él por los m érito s  i a -  
tin itos del Señor Jesucris to  el i le d en to r  del g é ­
nero  h u m an o .— E m pero  no h a s ta  m i conversión 
es n sc e s ir ia  adem ás u n a  reparación. De m i vo­
lu n ta d  h a r ía  cu an to  los prelndoscatólicos m a or­
denasen ; ta l ,  s in  em bargo , es y  h a  sido el ca ­
r iño  con que  h e  sido eocucbado y  conducido, q ue  
no he podido sino recordar la  parábola  del hijo 
pródigo. , ,

P u e s  yo m e fu i m u y  lejos de U io s , g a s te  mi 
C iu da len  e lp ecado  de lia h e re g ia ,  y  cuando  n i 
ha s ta  las m ondaduras de los m énos católicos p o ­
d ia  ad qu irir  p a ra  a l im e n ta r  m i a lm a , m e  acordé 
de la  casa de mi P ad re  ce le s tia l,  en la  que h a s ta  
loa jo rub le rus tienen pan a b u n d a n te  de g rac ia ,  y 
dije: iM e levantaré ¿ iré á m i J^adre y ¿e diré: 
Padre, peqné coAtra el délo  y  delante de ti-, ya na 
soy digno de ser ilamado hijo tuyo-, hatme como á 
uao de tus jornaleros.» Y cuando a ú n  e s tab a  le ­
jos de ser b u en  hijo, m i P adre , en la  persona del 
prelado de e s ta  ciudad, m e h a  v is to ,  h a  corrido 
I  m í, me h a  echado los brazos al cuello y m e ha 
besado.

C a tó l ic o s  co rdobeses ; n o  h a b e ts  s id o  m u c h o s  
lo s  q u e  h a b é is  v en id o  á  l a  c a p i l la  p r o t e s ta n t e ;  y 
s i a  e m b a rg o ,  e s to y  m u y  t r ib te  p o rq u e  h a b é is  ve ­
n id o  a lg u a o s .  A  e s to s  pocos deb o  a m o n u s ta r  con 
tu d a s  las  v e ras  d e  m i  a lm a  q u e  c o n s id e re n  lo  que  
estoy  l ia c ie a d o ,  p a ra  q u e  d e p o n g a n  y  re c h a c e n  
a q u e l la s  c o sa s  q u e  h a y a n  e sc u c h a d o  e n  m is  p re ­
d icac iones  c y m o  c o u tru r ia s  á  l a  v e rd a d  cató lica : 
q u e  QO c o n c u r ra n  y a  a l a  c a p i l la  p r o t e s ta n t e  y 
e n t r e g u e n  á  s u s  p ro p io s  c u ra s  p á r ro c o s  lo s  h b ro s  
q u e  los p r o t e s t a n t e s  lea h a y a n  d a d o .—(¿u erid o s  
n e rm a n u s :  d o s  b a u t i sm o s  y  u n  m a t r im o n io  h e  
celebrado; lo s  p a d re s  d a  lo s  n iñ o s  b a u t iz a d o s  
t i e n e n  u n a  o b l ig a c ió n  e n  co n c ien c ia  d e  p re se n ­
t a r s e  á  s u s  p ro p io s  p á r ro c o s  y  s o m e te r s e  a  lo  q u e  
s e  r e su e lv a  so b re  l a  v a l id e z  y  á c u a n to  p roceda  
s e g ú n  lo q u e  la  Ig le s ia  c a tó l ic a  t e n g a  d e t e r m i ­
nad o :  los  q u e  fu e ro n  c asad o s  p o r  m í  n o  lo  aun  
co n fo rm e  á  la s  p re sc r ip c io n e s  ca tó l ic a s ;  e s to  d e ­
be s u b s a n a rse ;  le s  r u e g o ,  p u e s ,  q u e  c u m p la n  
p r o n ta m e n te  c o n  e s ta  oD iigacion c r is t i a n a .

H e fundado  u n a  escuela e n  conex ion  con  la 
I g l e s i a  p ro te s tan te :  tengo  en tend ido  que  la  e s ­
cuela segu irá , bajo la  dirección de o tra s  p e rs o ­
n a s ;  ten ed  en  teudido q ue  si yo solaoiente t r a tó  
daros u n a  educación sucial, qu izás  los que  ven ­
g a n  d espues  de m í p re tend an  inc u lca ro s  la  doc­
t r in a  p ro te s ta n te ;  pero  vosotros |o h  eordobesesi 
no m andare is  a llí a  vuestros lujos: ¿deseáis su  
educación, quereis que  y» continúe  iu s tru y é n - 
doles, podré  se rv ir  aUura lo m ism o que an tes?  
E i t o y ,  pues, d ispuesto  á satiat'acer vuestros  d e ­
seos au nque  no fuese sino p a ra  veros fuera de 
t o d o ’ peligro  religioso.—l ix c a o .  S r . ,  lim o. C a ­
bildo, cordobeses y  todos cuantos m e  escucháis, 
yo os reclam o las p legarias de todos, e l perdón 
de todos; y  asi como e l P ad re  celestial h ac e  n a ­
c e r  su  sol sobre ju s to s  y  pecadores, yo, que soy 
el p rim ero  de todos, cunno firm em ente que liará 
nacer sobre m i el sol de ju s tic ia ;  decídselo pues, 
rogadle y  suplicadle, pues, q u e  h ag a  abundar 
en mí, de hoy  oa adelan te  y  s iem pre , la  m iseri­
c o r d i a ,  gracia  y  paz de Dios, n ues tro  P a d re ,  y 
del S eñor Jesucris to . A m en.—Córdoba, 31 de 
O ctub rede  18(59, Antonio S .  Soler, presbítero.»

c u e n ta  el ’:':cm o. é l im o , señor Obispo d e  la 
H abana.

La Epoca de anoche dá noticia circuns­
tan c iad a  de lo ocurrido en tre  los Gobiernos 
de E spaña  y  P o rtu g a l, con m otivo de h a ­
ber nom brado este  por representante  suyo 
en  M adrid a l  S r . A ndrade Corbo sin haber 
dado aviso á  n u es tro  m in istro  de Estado, 
com o es costum bre.

A 1 ^  quejas que dió el Gobierno de E s ­
p añ a  a l de P o rtuga l por aquella  falta, re s ­
pondió el segundo, qu e  en ocasiones re ­
cientes no se h ab ía  observado la  fórm ula de 
dar aviso. S in  em barco , an te  la  réplica  de 
nuestro m in is tro  de E s ^ i o ,  el G abinete de 
Lisboa confesó que hab ia  sido m al informa­
do por sua oficinas cuando dijo que en  otras 
ocasiones no  se habia  observado por ambos 
Gobiernos la costum bre  de dar aviso de los 
representantes c],ue se iban á nom brar. A 
)esar de esa ú lt im a  nota, el m inisterio  de 
a nación vecina insistía en m an tener su 

nom bram iento é favor del S r . A ndrade Cor­
bo, y, seg ú n  La Epoca, nuestro  Gobierno 
acordó el sábado ú ltim o no adm itirle.

N uestros lectores recordarán  que e l señor 
A ndrade Corbo tiene  el pecado de h ab e r  
tra tado  con r ig o r  á los progresistas y de­
m ócratas d u ran te  s u  em igración, an tece ­
dente que no hace á aquel señor m uy  del 
gusto de nue.stros revolucionarios, yh é  aqu í 
el motivo principal del conflicto, que igno ­
ramos cómo te rm inará .

E s m u y  de no tar que á  pesar del am or 
q u s  nuestros  gobernantes tienen  á P o rtu ­
ga l, h a  habido y a  varías  cuestiones en tre  
el Gobierno de aquella nación y  e l de E spa ­
ña. Y esas cuestiones se enlazan á  veces una 
con otra; por ejemplo: a ú n  no resuelta  la  
promovida con ocasion del nom bram iento

Dice u n  periódico que ayer y  h oy  se h a  pub li­
cado e a  Madrid con g ra n  profaeion u n a  hoja 
su e l ta  firm ada con las iniciales M. U. P. Lleva 
por t i tu lo  Unica lolucion postile, y  se refiere  á  la 
cues tión  m onárquica . E l a u to r  de e s te  do cum en ­
to  se decide ab ie r tam en te  por la  con tinuación  
de la  in terin idad , p o r  u n  tiem po determ inado. 
A tribuyese  este  d o cu m en to  i  D. Miguel U seletl 
de P o n te .

l a  Epoca n iega  que  con  el Sr. Montemar h a ­
y a  salido  p a ra  F lorencia  e l señor m arqués de 
Salam anca , y  añ ade  q u e e s te  banquero fué á  ca­
za r  á su  poses on de los L lanos , y  m añ an a  debe 
e s ta r  de regreáD e n  Madrid.

B l Oronisííi de N u e v a -Y o rk ,  refiriéndose á  
crr taa  q u e  ha recibido de Madrid y  P a rís ,  aseg u ­
ra  que hay  aquf coufepiradures encubiertos que 
fingiendo la  m á s  exagerada le a ltad , av erigu an  
las m iras  del Gobierno, las com unican  i las ju n ­
ta s  de los cubanoÑ rebeldes con ta l  p u n tu a lid a d , 
que an te s  e s tán  «lias en te radas de lo que  se h a  
de resolver, q n a  las au to rid ad es  españolas de 
las A n tit las  y  nuestros  m in is tro s  d ip lom áticos.

Dice La Correspondencia, igno ram os con qué 
f u n d a m e n to , q ue  se  h a  recibido ya en  la  n u n ­
c ia tu ra  la fó rm ula  p ara  e l ju ra m en to  q u e  h a  de 
p re s ta r  el Clero á  la  C onstitución.

L as  no tic ias  del P e rú  a lcan zan  a l  21 de Se­
tiem b re .

La m ás im portan te  es re la tiva  al g ra n  te n io r  
que re inab a  de que se  rea lizasen  las prediccio ­
nes del do c to r  a lem an F a lb . E s te  hab ia  va tic i­
nado  p a ra  el 30 de S etiem bre y el 4 de O ctubre  
grandes te rrem o to s , y  las g en tes  abandonaban 
al C allao  y L im a  re tirándose  á la s  c asas  de c am ­
po. A  causa  d e  ellos las transacc iones m ercan ­
t i le s  e ran  casi nu las.

L a  policía h ab ia  descubierto varias  consp ira ­
ciones con tra  el órden público.

Al g en era l B u s tam a n te , ex -m in is tro  de G u e r ­
r a  y  M arina, le h ab ian  formado c au sa  p o r  coger­
le poniendo pasquines.

Dice u n  diario n o tic ie ro :
«El m anifiesto  de doña Isabel de Borbon no 

h a  llegado aú n . Confírmase la  idea de q ue  en 
este  d o cu m en to  no se  hab la  n a d a  de abdicación 
y que  se  rechaza  ta n to  el propósito de acusar 
á  nad ie  como e l  de justificar hechos pasados.»

Según  La Epoca, parece que el po rtad o r del 
m anifiesto se habia detenido p ara  de ja r  h echa  
u n a  traducc ión  al f r a n c é s , y  e l d ía ?  debió salir 
de París . «No te n e m o s , añade, la  pretensión de 
e s ta r  m e jo r  inform ados que los demás.»

E l capltan  gene ra l de C uba, S r. Caballero de 
R odas, d ir ig ió  a y e r  a l G obierno el s igu ien te  
despacho  telegráfico;

H a b a n a ,  8 .—Acabo de g ira r  u n a  v is ita  a Cien 
fuegos, S a n t i  E sp ír itu ,  T rin idad  y  S a n ta  Clara, 
d o n d e  re ina  g rand e  entusiasm o para  com batir la 
revolución.

S ig u en  p resen tándose  m uchos insurrectos.

La Correspondencia de anoche dice lo  s igu ien ­
t e  sobre la  reun ión  celebrada a y e r  por loa u n io ­
n is tas:

«A la s  c u a tro  de la  ta rde  se  h a n  reunido los 
d ipu tados de un ión  Hberal para  ocuparse de las 
indicaciones hechas por e l p re s id e n íi  del Conse­
jo  de m in is tro s  respecto á los em pleados púb li­
cos procedentes d e  d icho partido , indicaciones 
q ue  están  en  contrad icción  con  la s  de acordar 
e n  s u  consecuencia  s i deben  ó n o  p re sen ta r  di­
chas d im isiones.

— Loa u n ion is tas , en  s u  reun ión  de e s ta  ta rda , 
h a n  acordado p o r m ayoría  que  firm en loa i n d i ­
v iduos de la  comision de elecciones el d ic tám en  
c in fo rm e á l a  propoalcion delSr. R am os Calde­
rón. E l S r .  A lvareda La gestionado  v ivam ente 
p a ra  que  se  llegue á e s te  resultado.

E l S r .  F u e n te  A lcázar h a  accedido á  suscribir 
el d ic tám en , haciendo u n  g ran de  sacrificio en 
a ra s  de l a  conciliación.

É l S r .  N av a rro y  Rodrigo se h a  m ostrado  m as 
res is ten te  y  n o  sa tem o s  si fo rm ará  vo to  p a r t i ­
cular.

L a  reu n ió n  seguía  á  laa seis.

I icen de N ueva-Y o rk  que el v apo r ñ libu ste io  
Lillian, falto de carbón  y  despues de desem bar­
ca r  á la  g e n te  que llevaba e n  u n  cayo, hab ia  ar­
ribado á N a s s a u ,  donde fué detenido p o r  las a u ­
to r idades  iu g le sa s , y  do nd e  perm anecerá  h a s ta  
q u e  te rm in e  la  insurrección  en Cuba.

Las ú l t im a s  nolieias de V enezuela  dicen q ue  
el g en e ra l  M onagas, con 4,000 hom bres, cuatro  
vapores y varios buq ues  de vela, salió el 2  del 
a c tu a l  para  op e ra r  con tra  el genera l P u lg a r  en  
Maracaioo.

E l d ía  3  del a c tu a l  hu b o  un te rrem oto  en L a  
G uayra l pero no ocasionó daño a lguno.

ÚLTIMA HORA.

CONGRESO.
Se h a n  le ido  y aprobado varios d ic tám enes.
Se lee e l d ic tám en  p rorogando  h a s ta  e l 31 do 

D iciembre la  au to rizac ión  p a ra  p la n te a r  los 
p resup uesto s .

Le im p u g n ó  brevem ente el S r. Oria, y  le d e -  
defendiú el señor m in is tro ,  deapuea de lo cual 
fué aprobado en  vo tac ion  o rdinaria, y  se  le v a n tó  
la  sesión á las tres .

T ELEG RA M A S. 
(D éla  Agencia Fabra.)

A l d a r  c u e n ta  La Epoca de ios asun tos que 
llam aban  ay er la  atención en  e l  E,alon de confe­
rencias, dice lo s igu ien te  sobre l a  ca r ta  del g e ­
neral Dulce:

«Pero lo que  en  a lg u n o s  pequeños circuios 
despertaba u n a  curiosidad  m á s  in tensa , e ra  lo 
que  con m ayo r c a u te la  se  con taba  al oído sobre 
u n a  im p o rta n tís im a  ca r ta  d ir ig id a  por el g en era l 
Dulce á u n o  de los funcionarios que sirv ieron á  
su s  ó rdenes m í la  H abana, c a r ta  en  que el bizarro 
general, olvidando por un m om ento  su s  do len- 
lencias, estab lece  su  poaicion po lítica  a n te s  y 
despues del m ovim iento  revolucionario de Se 
tiem bre , y  to m a  p a ra  el porvenir una  a c t i tu d  
friiaca y  despejada. - j  . , 

Suponemos q ue  l a  c a r ta  esta rá  d e s t in a d a  a  la 
publicidad, e n  cuyo  caso podremos g ra d u a r  su 
im portancia .»  ____________

Las ú l t im a s  n o tic ia s  de C hile a lcanzan  al 1 7  
de Setiem bre, y  carecen de im portanc ia . E l A r­
zobispo de Santiago  y varios übispoa se hab ian  
em barcado p ara  a sis tir  a l Concilio ecum énico .

E n tre  los pasajeros conducidos po r e\ vapor- 
correo que acaba de l le g a r  á  C ádiz, se

P a b is , 8 .— D o ñ a  l a a b e l  d e  B o r b o n  h a  r e ­
n u n c i a d o  á  NO p r o p ú « Í t u  d e  i r  á  R o m a  d u -  
r a o l e  l a  c e l e b r a c i ó n  d e l  p r ó x i u i o  C o n c i l l o .

; l y e r  s e  v e r i f l c ó  e n  L i l la  u u a  g r a o  m a n l -  
fe»>taciun d e  obrerwi« « n  « e u l l d u  i i r o t e c e l o -  
o i i ! la ,  p r o n u n c l á n d o t i e  c a l u r o s o s  dlNcnrooií  
« o u i r a  l a  r e n o v a c i ó n  d e  l e a  t r a t a d o a  d «  
o o i n e r r i o .

f o n d o s  i t a l i a n o s  l i a n  s n b i d o  á  c o n s e -  
c a e n e i a  d e  l a s  n o l i e i a s  s a t i ^ r a c l o r ia i s  q u e  
l ia n  o i r c i i l n d o  « o b r e  e l  e i i t a d u  d e  t a  a a l i id  
d e  V i c (  r .V la n u e l .

AUSTERDAU, 8 . — F ondoi»  p o r t u g u e s e s ,  á 
3 » - 3 5 .

F lobb n c ia , 8  (por l a  n o c h e ) . —E l  r e y  s i ( n e  
m e j o r .  H a  pairado  b ie n  e l  d í a  d e  h o y .

CoNSTANTtNOPLA, 8.—E l  sn ItB D  n o  a s i s t i r á  
á  l a  i n a n g i i r n c i o n  d e l  C a n a l  d e  S n e z  h  
e o n i i e c n e n c i a  d e  l a *  d i f e r e n c i a s  s u b a l s t e n -  
teK a n n  e n t r e  l a  I P n e r t a  y  e l  v i r e y  d e  
E g i p t o .

P a r í s ,  9  ( p e r  l a  m a ñ a n a ) . — E l  « D l a r l o o l l -  
c ía I »  d e l  i m p e r i o  d i c e  q n e  e l  r e y  V í c t o r  
M n n n e l  h a  e : < p e r Í n i c n t a d o a n a  n o t a b le  m e ­
joría*, p e r o  q u e  n o  e s t á  f n e r n  d a  p e l ig r o .

E l  ner ió d U -o  m i n i s t e r i a l  « L e  C o n s t l t i i t l o -  
a e l l »  d e a m l e n t e  loii  r u m o r e s  d e  n n a  p r ó ­
x i m a  D i o d i n e a e l o n  e u  e l  G a b i n e t e .

BOLSA DE HOY.
T ítu lo s  del 3  por 100 consolidado, publicado, 

¡23-55, y  65; pequeños, 21-20, 2 5 -0 0 ,24-80 y 50; 
á  plazo, 23-80 ñ n  cor. ftr.

T ítu lo s  del 3  p o r  100, p rocedentea d e l diferido, 
p u b lic a d o , 23-10 y  15.

B ille tes hipotecarios de la  seg u n d a  se r ie ,  p u ­
blicado, 8S-7o.

Bonos del Tesoro, de á 2,000 r s . ,  6  po r  100 in ­
te ré s  a n u a l ,  publicado, 60-15, 61 p o r  loo, 60-80 
y  Í51-00; á  plazo, 60-35 6 1 - 0 0 j 6 1 - ^  v , fln. cor. 
vol.;G0-35, fln. cor. ftr.

Obligaciones generales por fe rro -carriles , de 
á  2.000 rs ., publicado, 45-20.

Idem , id , id ., .^nuevas), de 2,000 r s . , publica ­
do, 45-20.

Idem  de Alar á S an tand er  de á  2,000 r s . , no 
pubUcado, 43-50.

Ayuntamiento de Madrid



L a s  aig^uíentes o o tic ia s  aon to m ad as  de E l Im -  
parcial:

«Ayer tarde á  las t rea  llejfaron á e s ta  capita l 
c u a tro  eom paSias del segundo  reg im ien to  de a r -  
t U l m a d e  m o n ta ñ a .

gC,—Hoy á  la s  cuatro  de la  ta rde  se  r e u a e  la  m i­
noría  repab llcaaa  e a  la  te rce ra  sección del Con> 
g reso  p ara  t r a t a r  de oauntos de im portanc ia  para  
s u  partido .

—E m pieza á  creerse con a lg ú n  ftjndam ento 
que  el tipo d e l  g rav ám en  que ae im p o n d rá  á  las 
re n ta s  y  á  l a  m ay or p a r te  a e  loa sueldos y  as ig ­
naciones uo excederá d e l 10 po r  100 .

— E n  ia  comiaioQ de presupueato '; ta l ta n  siete 
d ipu tados, los señores M ar.in  H erre ra ,  Becerra, 
E chegaray , A r d a n iz , S a n to s , Ag:iaa y Merelo. 
Un la  de información p a rlam en ta r ia  sobre el es­
tado  iu te le c tu a i , m a te r ia l  y  m oral de la s  clases 
trabajadoras , t r e s :  Díaz Q u in te ro , Chao y G ar­
rido  (B. F ernando). E n  la  de ab u so s  com etidos 
p o r  las adm in is trac iones  p a s a d a s , cuatro . E n  la  
d e l  proyecto  de le y  de e n se n a n z a ,  u n o :  e l s e ­
ño r E ch egaray , y  e n  la  d e  los a rance les  n o ta r ia ­
les o tro , q ue  es e l Sr. F iguero la .

—P arece  se r  que el 8 r, D. Eduardo A squerino 
h a  sido agraciado con ia  g ra n  c ruz  de Isabel la 
Católica.

—Se insiste  en  !a idea de fu nd ar  Tarioa perió ­
dicos en  p ro y in c ia s , encargados ex c lu s iv am en ­
te  de defender la  can d id a tu ra  dcl duque de Mont- 
pensier.»

L a t Novedades echa  de m éno s  a lg u n as  e x p li ­
caciones e n tre  las que d ló  ayer en  la s  C ortes el 
genera l P rim , en tre  ellaa la  de res tab lecer los a r ­
ticu le s  constituc iona les , hoy  en  suspenso, para 
dejar expedito  ai cam ino  al Ju q u e s i to  de Geno­
va. Q uizá  crea el conde de E e u s  q ue  c o a  la su s ­
pensión  tropezará  con  m únos o ^ tá c u lo s  en  su 
cam ino.

Dice La Reforma  que puede considerarse co ­
m o  cosa decidida el que  se  h a rán  m u y  p ro n to  las 
elecciones d e  todas h a  d ipu tac iones  v acan tes ; y  
por ta n to  es de e sperar que m u y  p ro n to  se  adop­
t e  u n a  lesolucion respecto  á  todos los q u o , h a ­
biendo recibido gracias ó destino  del Gobierno, 
h a n  perdido la  in v e s tid u ra  de diputados.

A ñade en o tro  lu g a r  e l m ism o periddico , que 
parece  se r  cosa conven ida  el n o m b ra r  u n  comité 
electoral, com puesto  de la s  t r e s  procedencias, 
unionista , progresis ta  y  dem ócra ta , ácuy o  cargo 
correrá  d is tr ibu ir  en la  debida proporcion los 
candidatos.

Es d ec ir  que el com ité y  n o  el pueblo h a rá  U 
elección.

E l Observador d e  Alzcería a n u n c ia  la  salida 
del E te rn o . Prelado de aquella  diócesis con  d i ­
rección á  los baño» de A rchena, cuyas aguas 
ta n to  e s tá n  favoreciendo á  su  im p o r ta n te  salud.

E l sábado ú lt im o  llegó á  V alencia e l l im o , se ­
ño r D. M iguel P ay á , Obispo de Cuenca, de paso 
p a ra  Roma.

ü in co m en ta r io s ,  porque  n o  los neces ita ,  r e ­
p roducim os loa s ig u ieu tes  reng lones q u e  encon­
tra m o s  en L a U n iia i  de Oviedo.

«Sin q u e re r  tenem os q u e  se r  c ron is tas  de la 
T id a y h e e h o s  d e l ju e z  de ia  Vega lie Rivadeo. 
Ú ltim am ente e s tá  p rocediendo con tra  u n  reg i­
do r  deaq ue l a yun tam ien to , porque habiendo usté 
asis tido  á  una  v is ita  de c áce le .- ,  dijo despues á 
aus am igos que le  h ab ía  parecido m a l tuv iese  
á  lo s  presos cariistus, q ue  lo  e s tán  p o r  sospe­
chas ele delito  político, y  e n t re  elioa dos d ign í­
s im os eclesiásticoa, contundidos con los delin­
cu en tes  ordinaaios. E l hecho uo es nuevo  para 
n u es tro s  lectores; pero  la  con du c ta  del ju e z  es 
p e rfe c ta m e n te  ló g ic a ,  po r  su p u es to  bajo su  
p u n to  de vista. ¡Atreverse á no op inar b ien  de lo 
que  hace  n ad a  m énos que  todo n n  ju e z  de e n t ra -  
dal es cosa d e  que T ém isse  cu b ra  la  cabeza con 
el m anto .»

S egú n  lo que estam os viendo, tiem po hace q u e  
la  tiene cub ie r ta .

A n u nc ia  el m ism o  periódico q ue  cerrado el 
cupo  del b a ta l ló n  de C ov ado ng a , es prodable 
que e n  l a  p resen te  sem ana  sa lga  de Oviedo d i-

e h t  fuerza para  em barcarse en  .Santander. El se ­
ñ o r  A bad de aq ue lla  colegiata h a  regalado v a ­
r ia s  m edallas y  escapularios á  la  oficialidad del 
referido  batallón.

Kn u n a  correspondencia  de Madrid publicada 
p o r  un  diario bilbaíno, leemos lo s ig u ien te  :

«Los repub licanos  parece q ue  em pezarán  u na  
g ran  c ruzada  de predicación contra  la  un ión  li­
beral si h a l la n  en el g en e ra l  P rím  todo e l apoyo 
que n eces i tan  p a ra  s ^ u i r  estend iendo  s u s  doc­
t r in a s  y hacerlas posibles en  la p ráctica .

H ablase d é la  d isolución p ró x im a  de la  m ilic ia  
de Madrid, y  en  la  redacción de u n a  ley creando 
los v o lu n ta r io s ,  pero con c ie rtas  ga ran t ía s ,  á ñ n  
de que  uo ofrezcan peligro_para el orden, üícese 
q u e  p a ra  te n e r  e l fusil aera  condicion ind ispen ­
sable se r  co n tr ib u y en te .»

D e Córdoba dicen lo s ig u ien te  sobre la im p o r ­
ta n te  cerem onia verificada el dom ingo  en  a q u e ­
lla  catedral, y  a c e rca d a  cuyo asun to  y a  h em os 
adelan tado  a lg u n a  notic ia :

«E l m in is tro  p ro te s tan te ,  D. A n to n io  S im ó y 
Soler, filé p resen tad o  al E xcm o. é lim o, señor 
Obispo de la  diócesis p o r la  ju n t a  prov incia l de 
la  asociación de calólicos.

Se hallaban  en el presbiterio el Cabildo, e i d e r o  
parroquia l, los señores gobern ado r civil y  m il i ­
t a r ,  el a lcalde p rim ero  constitucional, e í  p res i­
dente de la  d ipu tac ión  p rov incia l y  g ra n  num ero 
de oficiales d e l  e jército.

El crucero y el coro se ha llaban  litcralm eiita  
ocupadoa p o r una in m en sa  concurrencia. E ¡ se ­
ñ o r  Soler, con voz c la ra  y  vigorosa en to nac ión  
dió c u e n ta  an te  todo de ia  expon tane idad  con 
que procedía, s in  q ue  sobre su  conciencia ae liu - 
biese ejercido coaccion m oral n i  m a te r ia l  de n in ­
g u n a  clase; reveló h u m ildem en te  que  las causas 
q ue  le -h a b ian  hecho hacia nueve  años abrazar*  
los errores del p ro te s tan tism o , h ab ian  s iao  la 
desobediencia á  su  d igno  P re lado  y  la  le c tu ra  de 
m alos libros.

A  seguida  refirió los princ ipales errores de la 
sec ta  que  habia seguido, y  a b ju ró d e  ellos, h a ­
ciendo protestación de la  fé c.itolica con el a cen ­
to  de ía  m á s  ín tim a , verdadera y  p ro funda  con­
vicción. Dió l a  consoladora notic ia  de que en e s ­
ta  c iudad e :a n  m u y  pocos loa que hab ían  acudi­
do á la  escuela del e rrur, y  que h a b ía  consegu i­
do solo llevar á efecto dos bautism os y  un casa- 
m ien to ,

A l llegar á  e s te  p u n to  el S r. Soler, visible - 
m e n te  conmovido, excitó á los p adres  de a q u e ­
llas desgraciadas c r ia tu ras  y  á  los desposados á 
q ue  acudiesen proMamente á  sus respectivos 
párrocos, p ara  que  se  realizase lo que  tiene  d is ­
puesto la  Ig lesia  católica, apostó lica , rom ana, eu 
cuyo seno ueseaba  v iv ir  y  m orir . C oncluyó ro ­
gando  al pueblo perdó n  del escándalo  que había 
producido, y  que pidiese en  su s  oraciones á lu  i n ­
f in ita  m isericordia de Dioa el don de la  perseve ­
ranc ia .

T erm inado  eate acto, verdaderam en te  insólito 
en  Córdoba, y  acom pañado  de los mism os seiSo- 
res que hemos referido, se  p reaen tó  o tra  vez al 
aeí5or Obispo besándole respetuosam ente  el a n i ­
llo y  recibiendo de ro d i l la sy  con loa ojos a r r a s a ­
do s  en  lág rim as  su  bendición. E n  eate mom ento 
subió al p u lp ito  el señor M agistra l y  pronuneiii 
la im provisación m ás arrebatadora , m ás t ie rn a  y 
m ás b r illan te  que  hem oa oído de aus  elocuentes 
y  autorizados lábios . Sería ta r e a  la rga  referir 
todas las im ágenes, todos los vigorosos a r r a n ­
ques de sub lim e o ra toria  q ue  h ir ieron  el corazun 
de la apiñada  concurrenc ia , cuyos sollozos da 
verdadera a leg ría  se c ruzab an  6 ajo las m aje- 
tu osas  bóvedas de la  g ran  basílica cristiana.

No hab ia  corazón que no la tie ra  n i  ro s tro  que 
no inundase el llan to , especialm ente cuando  el 
inspirado o rador invocó el gozo de la  sufrida  y 
católica m adre de aquel, que como e l  hijo p ró d i ­
go volvía é  su  regazo  á rep a ra r  en u n  m om ento  
nueve años de dolor, de lágrim as y oracionos. A 
segu ida  se  extendió y firm óel a c ta  de abjuración 
y can tó  un  solemne Te-Deum po r  nuestro  Prel» 
do; tom ando todos p a rte  en  él an te  los acordes 
de la  m ú s ica  y el rep ique de cam panas, que 
an unc ia ron  el nuevo  tr iunfo  que  acaba de ob te ­
n e r  e l catolieismo en  ia  c iu dad  histórica, g u a rd a ­
da p o r  Rafael y  cuyos m u ro s  fueron  amasadofe 
con sang re  de m ártires .»

E l correo o rd inario  nos  h a  t ra íd o  cartaa  y  p e ­
riódicos de la  H abana desde e l 10 al 15 de O ctu­
bre; por Jos E stados-U nidos la s  tenem os ade­
m ás h a s t a  e l 25. Nada im p o rtan te  t r a e  e l correo 
ordinario.

E l ay un tam ien to , de C árdenas habia pedido

u n a  compañÍAj.más de G uard ia  civil, ofrecién­
dose los h acendados de la  ju r isd icc ión  á  a rm ar­
la, equ ip a rla  y  so s ten e rla  d u r a s te  d os  años.

Habia sido ujecutado en  S an ta  Clara el cabe ­
cilla  Mendoza, condenado á  la  ú lt im a  p en a  por 
e l Consejo de g u e rra .

L as  notic ias que p o r  m edio de B t  Cronista de 
Nueva Y ork  recibim os de la  H ab an a , so n  laa si- 
gu ien tea ;

«ÜABANA, 22 de O c tub re .—P equeñas p a r t id a s  
de rebeldes h a n  aparecido cerca de T rin idad . Kn 
los d is tr i to s  de Cinco Villas y  S ierras  N uevas h a  
hab ido  varíaa escaram uzas, en  laa cua les  lo s  in ­
su rg e n te s  tu v ie ro n  13 m u e rto s .

H a b a n a ,  24.—E l S r  Boniolie, héroe de la  d e ­
fensa de L as  T unas, restablecido y a  de sus h e ri­
das h a  salido  p a ra  el d epartam en to  c en tra l  á  p o ­
nerse de nuevo en cam pana.

S o  h a n  presen tado  á  las a u to ridad es  españolas 
de dictio d epartam en to , pidiendo indu lto , dos 
p a rt id a s  de rebeldes de á ÓO hom brea cada  una .

La a c t i tu d  del Gobierno de los E stadoa-U ni- 
dos eu  la  cues tión  del Eornet, d i  g ran  sa tia fac- 
ciou aqui.

Las tro p as  recíen llegadas a s ld rán  in m e d ia ta -  
m e a te 'p a ra  el t e a t ro  de la  guerra .

Las enfermedades re inan  en  ia  parte  oriental 
de la  isla.»

H a b a n a ,  2ó .—H oy fué p rom ulgado  en e s ta  i s ­
la  y  em pezó á  reg ir  el decreto de las Cortea 
C o n sti tu yen tes ,  que establece laabso lu ta  l ib e r ­
ta d  religiosd e n  U sp ro v in c ia s  de C uba y P u e r ­
to-R ico. E l docum ento  ea en  e x trem o  liberal eu  
su s  Ideas. D eclara q ue  Esjfeña ao  puede p erm a­
necer agena  al raoT ím iento  genera l de tínropo 
y del m undo, y  añ ad e  q ue  esa  conaideraciou ea 
de ta u ts  m a y o r  fnerza para  con las Antillaa, 
por ru jH to  se ka l lan  ce rca  de u n  co u tinen te  en 
que la  ley reconoce la  libertad  religiosa.

U na de las c láusu las  d e l  d ecre to  previene que  
á n ad ie se  le considerará  inh áb il p a ra  d esem pe­
ñ a r  destino  público á cau sa  de s u s  creencias r e ­
ligiosas.

E l decreto  h a  sido recibido po r  el populacho 
con g ra n  satisfacción.

E s  probable  q ue  no habiendo y a  obstáculo 
p ara  ello, as estab lezca  p ron to  a q u í u n a  iglesia 
p ro testan te .

E l cap itan  g en era l De Rodas e s tá  d ism in u y en ­
do el n u m ero  de em pleados públicos, y  h a  lo ­
g ra d o  ya por este  m edio h a c e r  g rand es  econo­
m ías  para  el Erario.

L a  c iudad  es tá  t r a n q u ila  y  loa com ercian tes  
am ericanos y  europeos e s tán  co n tra tan d o  las 
próxim as co8echas.>

Danos ta m b ié n  f í l  Cronista la  fa u s ta  nueva 
de que el ¿ tZ /íi!» ,que  e ra  u u  barco p ira ta  com ­
prado como el Hornet p o r  loa fllibusteroa, se  h a ­
b ía  encontrado sin carbo  n  á  loa pocos d ías , y  en  
N assau le  Cogieron los ing leso s  prisionero. Con 
es te  m o tivo  CViiMMífl se b u r la  de las em p re ­
sas en  q ue  to m a  p a r te  G oicuria, diciendo que 
n u n ca  cuajan.

Se lea en  La Regeneración:
«Se nos a seg u ra  que  u n  p resb íte ro  m u y  cono­

cido en  ^ t a  córte, e s tá  escribiendo u n  folleto 
c o n tra  e l p a r t id o  ca r l is ta  , á  que p res ta rá  su  
nom bre u n  e x -g en e ra l  carlista, que  dió que h a ­
b lar hace a lg u n o s  m eses. .

¿Si se rá  el com entario  del anunciado  m anifies­
to  de doñaIsabfl?>

Refiriéndose una  ca r ta  de V alencia que pub li­
ca  u n  d ia rio  de B arcelona al hecho  maravilloso 
de haber sido respetada  p o r  las balas u n 9 im a ­
gen  de la V irgen  de los D esam parados, s in  que 
tocasen  s i  c ris ta l del n icho  en que e s ta  se h a l la ­
ba colocada sobre l a  p u e r ta  de u n  convento  de 
m onjas, cuya  fachada  se  en cu en tra  acrib illads 
p o r  los proyectiles, hecho que  oportunam ente  
pu sim o s en  n o tic ia  de n u es tro s  le c to r e s , dice 
q u e  reconociendo u n  jefe  republicano  en  e s te  su ­
ceso p o rten to so  u n a  mano superior, convirtióse  
á Dios, cam biando co m p le tam en te  d e  vida. A ñ á ­
dese que el converso se  ha ofrecido adem as á  cos­
te a r  la  reparac ión  del tem plo , pero  exigioudo 
que  no  se  toque á la  fnchada , á  fin de que per>- 
inanezca á  la  v is ta  d e  todos u n  suceso t a n  p ro­
videncial. B endigam os eate nu ev o  te s tim o n io  
d e  la  m isericordia  divina.

N otic ias to m ad as  de los periódicos de anoche; 
«Esta ta rd e  h a  quedado te rm inad o  despues de

cinco sesiones seguidas, e l d ic tám en  de 1a com i­
sión  q u e  en tiende en  e l p royec to  de ley sobre 
enagenacion  de bienes del Matrimonio. E l señor 
F iguero la  ha asistido al .^eno de d icha  comi- 
ttion.

—M añana v ue lv e  á  reunirse  la  com ision que 
en t ien d e u u  ul proyecto  de ley de m inas.

Tam bién ae reu n irá ¡ la  de caaos de reelección. 
E n  esta so crec que  h a b rá  dos ó  tre s  d ic tá ­
menes.

' — H a llegado á M adrid hace  dos 6 t r e s  d ías el 
g en era l d e  m a r in a  S r. P inzón , p ara  a sis tir  á  la  
j u n t a  del fe r ro -ca rr il  de Sevilla á  Cádiz q ue  h a  
debido celebrarse  hoy.

—H oy e ra  obje to  de d iferentes com entarios 
u n a  carta  del g enera l D ulce en que «e ocu pa  en  
sen tido  m u y  favorable de la  can d id a tu ra  del d u ­
que de M ontpenaier.

—M añana á  laa t r e s  se  vuelve á re u n i r  la  co- 
m iaion de re fo rm a arance la ría  p a ra  ocuparse de 
algunos d e ta lle s  del proyecto.

— M añana l leg a rá  á  e s ta  capita l e l .batallón de 
cazadores de Madrid que se halla  acantonado en 
Aranjuez.

— E a ta  noche sale  p a ra  P arís  el d ip u tad o  señor 
E lduayen.

- A y e r  quedó form ulado e l d ic tám en  re la tivo  
á  l a l e y  .de em pleados.

—E l viernes p róx im o  paaarán  rev is ta  los m i ­
n is tro s  de G uerra  y  U ltra m a r  a l ba ta lló n  de vo­
lu n ta r io s  de P am plona d e a t in a d o á la  isla de C u ­
ba, furmado Ctm personas ro b u s ta s ,  e n t re  ellas 
m u cho s  licenciados de U ltram ar y  v e te rano s  de 
las reservas. E l cuadro  de oficiales es com puesto  
de jóv enes  en tu s ia s ta s  del ejército activo.

— A dem ás de loa siete batallones que se están  
organizando para  Cuba y  el te rc io  de v asco n g a ­
dos, se fo rm an pe lo tones de soldados v o lu n ta ­
rios q u e  e s tá n  en los correccionales con conde­
n as  leves y  quejhan  solic itado p a s a r á  cu b rir  las 
bajas de aq u e l e jército .

— P arece  que e l S r. C orcuera, gobernador civil 
de Cáceres, ocupará u n  a lto  pu esto  en  Madrid. 
A u n  no se  sabe q n ié n  le reem plazará en el 
m ando  de aq ue lla  provincia.

—El Sr, M ontem ar, a l  salir para  Italia , llevaba 
ya el n om bram ien to  de enviado ex trao rd inario  y 
m in is tro  plc-nipotenciario cerca del rey  de I t a ­
lia , según  parece. De m odo q ue  su  m isión no es 
y a  oficiosa como se creía, sino oficial.

-  E n  la  sesión celebrada hoy  p o r  la  j u n t a  s u ­
perio r de v e n ta  de bienes del E stado, ae h a n  a d ­
jud icado  662 fincas, cuyo t 'p o  era  e l  de escudos 
e07,C96-011,y rem atadas p o r  l.I84,744-Gr>7 es­
cudos.

—L o s  dipu tados republicanos Srea. B enot y 
C ala parece  q ue  deben l leg a r  en  breve á  Madrid 
y  no ta rd a rá  tam poco en  reg resar del ex tran je ro  
D. G um ers indo  de la  Rosa, absuelto como a q u e ­
llos de la  causa  que se lea seguía.

—Hoy b a  llegado á  e s ta  capita l e l señor Massa 
S a n g u in e tt i ,  gobernador civil de Santander.

—E n  L abastida, pueblo  d e  la  R ioja alavesa, 
p rov inc ia  de V itoria, se  sub levó  es ta  m añ ana  la

S oblacion en  sen tid o  c a r l is ta ,  a tacando  á la 
uard ia  civil. H an  salido fuerzas de la cap ita l y 

de L o g ro ñ o , y  se espera que es to  n o  te n d rá  
consecuencias.

—A l Sr. Valera le h a  sido acep tada  la  d im i ­
sión  de la  subsecre tar ía  de Estado.

PARTE OFICIAL.

PR ESID EN C IA  DEL CONSEJO DE MINISTROS.

DECRETOS.

A tendiendo  á  las razon es  que  re i te radam en te  
m e h a  expuesto  D. Ju an  B au tis ta  Topete, ven­
go e n  ad m itir  la  d im is ión  que  h a  hecho  d e l  c a r ­
go de m in is tro  de Marina; quedando a ltam en te  
satisfecho d e l celo, le a ltad  é  in te ligen c ia  con 
que h a  desem peñado dicho cargo.

Dado en M adrid  á  se is  d e  N oviem bre d e  m il 
ochocientos sesen ta  y  n u ev e .—Francisco Serra­
n o .—El P re s id e n te  d e l Consejo de m in is tros , 

J u a n  P rim .

V engo en  d isponer que  se  encargue del des­
pacho  d e lm in ia te r io  de M arina  D. J u a n  P rím  y 
P ras t, p res iden te  d e l Consejo de m in is tros y  
m in is tro  de la  G uerra .

Dftdo'en M adríd |á  seis de Noviem bre de m il 
ochocientos s<’sen ta  y  n ueve .—F rancisco  S e rra ­
no .—E l P residen te  del Conssjo de m ÍL istrof, 
Ju a n  P r ím .

Por órden del m in is terio  de H acienda co m u n i­
cada á  la  dirección de ¡u Caja g en e ra l  de depó­
sitos, be h a  d ispu esto  con fecha 5 del corriente 
q ne  los depósitos en  m etá lico  p a ra  o p ta r  á  a a -  
b aatas  sa tis fagan  á s u  devolución 400 m ilésim as 
de escudo cn an d o  n o  excedan  de 400 escudas, y  
desde e s ta  c a n t id a d  e n  adelan te  {00 m ilés im as 
de escudo  p o r  cada 100 escudos, considerándose 
como centenas com pletas  la s  fracciones que no 
alcancen á  ese lím ite .

NOTICIAS GENEMLES.

E I d I f t  4» f n é  a s a l t a d o  j a n t e  a l  B r a b o ,
cerca de Torrijos, el coche-correo de Cáceres, en 
que venían el gobernador de aquella provincia 
Sr. C orcuera  y  o tras  personas. Los ladrones eran  
seis hom bres arm ados con escopetas, y  aunqne 
h ic ieron  dos iisparos sobre el carruaje , n o  o -  
g ra ro n  detenerle  n i  causaron  n in g ú n  daño  á  los 
viajeros.

H a  l l e g a d o  á  ü l n d r i d  u n a  c e m ia io n  d e
vecinoa de loa pueblos de A bando y Begoña (Viz 
caya], con objeto de p ro te s ta r  d é l a  anex ión  de 
estoa m unicipios á  la villa  de Bilbao.

L o s  t e n e d o r e s  d e  lo s  n u e v o s  r e s g u a r d o s
expedidos po r  la  Caja genera! de Depósitos an tes  
de 1."  de Ju l io  ú lt im o , que p o r  no exceder de 
300 escudos deben s e r  am ortizado s , pueden  pre­
sen tarlos para  su  cobro en  las oficinas de la re ­
ferida C aja  (donde ún icam en te  son pagaderos), 
desde la s  diez de la  m a ñ a n a  á  las dos de la  ta rde 
en  los d ías no feriados. E n  loa de arqueo , ó sean 
los 8 , 15 ,23 y  ú lt im o  de cada m e s , las operacio­
nes se c ierran  á la  u n a , y  cuando  estos  d ias son 
festivos se tra s lad an  al anterior.

I.OB a n g l o - A m e r i c a n o *  v a n  á  « « i t a b te c e r
u n  cable tra sa t lá n t ic o  a l  trav és  del Pacifico que 
u n a  te legráficam ente  los Eatados del O este con 
el Japón , la C hina  y  Siberia.

b a n d i d o  P a c h e c o  h a  s i d o  m n e r t u  
con o tros dos individuos p o r  la  G uard ia  civil, al 
ser trasladado  de la  cárcel de L ora  del Rio á  la  
de Sevilla. P arece  que  salieron unos cu an to s  á  
librarle, y  en la  refriega sucum bieron Pacheco y 
dos de los agresores.

R e e o i i i e n d a i n o í í  á  l a s  f a m i l i a s  q a e  d e ­
seen edu ca r  sus h ijos e s  París , la  in s t i tu c ió n  de 
M. A u W  Savary , A venida del Rey de R om a, 84, 
que es n o tab le  n o  solo por los estud ios que en  
ella Se dan, ^ino por eu  situación  escepcional. 
P ídanse  prospectos á  la  agencia  franco-españo ­
la, calle d e l  Sordo, 31, y  á  sus depositarios de 
provincias.

PARTE RELIGIOSA.

S a n t o s  d e  h o t .  «ya» Teodoro, mártir, San 
Solero y  la Dedicacioit de la Santa Iglesia ie l  
Sal-oadoT e» Roma.

S a n t o  d b  u a i I a n a .  San Andrés Avelina, 
confesor.

C U L T O S .

Se g a n a  el Jubileo  de C uaren ta  H oras en  la  
p a rro qu ia  de S an  ^Martin, donde p o r  la  m añ ana  
h a b rá  m isa  m ay or y po r la ta rd e  vísperas de su 
t i tu l a r  y  reserva.

C o n tin u a rá  p o r  todo  el m es el ejercicio del 
mes de laa A nim as en  las ig lesias  s ig u ien te s  y  
pred icarán ; en  ItalianoB, D. R u p erto  U rra ; en 
el C árm en  Calzado, D . L u is  Crespo Peñalver, y  
en  S an  Ign ac io , D. Joaqu in  Bencano.

V i s i t a  d e  l a  C ó r t e  d b  M a r í a .  N uestra  S e ­
ñora da L oreto ;n  su  iglesia, la  del S ag ra r io  en 
S an  G inés, ó la  de la Vida en Santiago.

Sé reza de San  A ndrés Avelino, con r i to  se < 
mídoble y  color blanco.

Im frenta  de E l  P b k s a u i b n t o  E s p a ñ o l ,  

Pelayo, 34, 
á  cargo de R . L abajos y  Arenas.

T anto  loB auuncios, como igualm ente  los 

com un icados, se in se rta rán  á precios eon- 

vencicnales. SECCION DE ANUNCIOS.
Rebaja á  las  corporaciones, sociedades 

m ercantiles  y  á  las particu lares que a n u n ­

cien periódicam ente.

LA MODA ELEGANTE
PERIODICO

ILISTRADA.
EXCLUSIVO PA E A  SEÑORAS Y SEÑ O RITA S.

Las modas m ás recientes representadas por los figurines ílumiDados mt-jorcs que 
f« conocen, las explicaciones más detalladas que le  pneflen desear, la moralizadora lec­
tura  de !us novelasy articalos hacen qne esta pubfieacion no tenga r ira l n i aun en el 
•xtranjero.

CADA A Ñ O  R E P A R T E

2 ,000  á 3,K00 dibujos de bordados, labores y  a ío m o i  dn cuantas clasei in v e rtí  el 
buen güito.— Í4 grandes M irones para  cortes de vpstido lamaRú n^ tursl.—Varías tapí- 
c e i i t s  feu colores, pacto ¿ v l in .— Algunas piezts de música .— 100  figurines en iiegro y 

(> s s s  sobre 49410, i|vuiÍDados.— I , ^ 0  6 m is  columnas de lectura, tamabo grao folio, 
impresas sobre papel vitela, que contienen cuantas explicaciones pnedan desearse sobra 
las labores y adornos, y  sobre 60 tomos de novelas preciosas, inatruclivas y morales.

R R ti .4 1 iO .

Las señoras que se abonen á la edición de lujo, reciben gratis e l gran Almanaque 
Enciclopédico i2ustro(ío, qne la empresa publica exclunvameote con eate
objato. , '■

Pnrs más detalles te d á  el prospt^cto gratis en su  adaín islracion do Madrid, caite 
de Bailen, núm. í ,  y  librería de D, C. Bailly-Baillipre, plaza de Topete, oiira. 8 . 

Tambifixse remite i  proTincias i  quien lo solicite. _____

EL CONCILIO.
opúsculo escrito a» francés por monseñor 

SegWj y  traducido por Í>. M. GarHa 
Rodrigo Perez.
Nada m á s  oportuno  en  las ac tu a le s  

c ircun stan c ias  qne el penoam iento de g e ­
n era liza r la  do c trin a  ca tó lica  ace rcad o  
los Concilios, com o lo e s tá  dem ostran do  
la  agitación q u e  h a  m erecido en F rancia  
e s ta  u b r i ta ,  de la  q ue  ae h a n  a go tado  en 
poco t iem po  n u m ero sas  ediciones.

C onsta de loo pág inas  en 16, m a rq u i-  
l la . Se Tende ea  M adrid , librería  de 
A guado , Pontejos, 8 , á  "5 cén tim os de 
real e l  e jem plar suelto , y  á  50 rs . el 
c ien to . Kn provincias , franco  e l  po rte  
por correos á  58 rs. e l  ciento.

[Núm. 7 6 8 , - 3  v). '

¡ ¡ j D I O S Ü I
Refutación católica % ratonada del folleto  

de Stmer, por José Palles.
Acaba do publicarse  esta  refu tación ta n  

esperada y  la  m á s  com pleta  y  estcnsa  de 
cu an ta s  h a n  v is to  la  luz . Se vende al 
precio de 4  r s . en  todas la s  lib rer ías  ca- 
tóiieaB d e l reino, en casa d e  Subirana, 
P u e r ta  F e rr isa ,  nú m . 115, Barcelona.

(N úm . 681—7.)

CONTRA CALENTURAS.
s ig u e n  curando rad ica lm en te  las p íl ­

do ras  d e  P ablo F ernandez, q u e  rem ite  e l 
au to r  po r el correo. Madrid, paseo d e  la 
H abana, 11, a l  que m anda  lib ranza  de 30 
y 15 rs . respectivam ente  para  rebeldes d 
sencillas, espendléndose a l  precio de 34

y 12 rs.: Preciados, 25; Mesón de P a re ­
des, 10; B arrio-nuevo, 11. T alavera, Li- 
zana: y  e n  Calzada de Oropesa: en  e s ta  y  
el a u to r  de Madrid g ran d es  rebajas  al por 
m enor, (Núm. 679 4 1 - 1 )

Oí CH.  fAVRüT
á a l M  p s a e t J o r  d e  F v r m o l M

cTilJLr ¡41 fKls(6c tc io & a i ,  e l í ­
j a l e  el n o m b r a  j  í r m t  t

CH. FAVROT
F « r m * ,  IOS, r a e  R ic h s l ie a .  P»ri».
P r e c io  en  E i p » n » ;  I n y e c c i ó n  Ifl r* 

C i p i n U a  2'J r*.— ea  M a d r i d  
c u i i  de  l o f  SS. B o r te l l  l i e r m t i .o » ;  
£ * c s l « r ;  U o r s a o  M ia o s i ;  S u i c b a i  

r  eo tojai Ui — L«
A <«uer> f r « « e o -E «p«aola , 31. c>í)« 

iirT*

CALENDARIO EELIGIOSO 
p a r a  e l  a ñ o  <lc 1 9 7 0 .

Continuación de lot publicados ek los años 
¡mieriores por la redacción de las lectu­
ras populares.

CO N L tC RS CIA  
D 8 LA AUTORIDAD BCLESIÁSTICA.

Contiene, adem as del San tora l y  fies­
ta s  m ovibles , una  no ta  de ta llada  d é lo s  
d ía s  festivos, los en que h a y  obligación 
de ayunar, las ¿ e s ta s  suprim idas po r  Su 
S an tid ad , u n a  advertencia im p o rtan te  
sobre la  bula de carne, y  u na  b rev e , pero 
ciscunstanciada , instrucción sobre el J u ­
bileo concedido po r  el S u m o  Pontífice

con m otivo d e l Concilio ecu m én ico ; y  
concluye con u n a  serie  de curiosos a r ­
tículos, unos m orales y  o tros  e n t re te n i ­
d o s , ú t i le s  y  ag radab les  para  toda clase 
de lectores.

Se vende á  real en las lib rer ías  de 
A gu ad o , Olamendi y  Tejado.

(Núm. 7 0 7 . -3  v.)

r r  CÁPSULAS iuo iíin
de P a r i í .  Despues de cien euraaones ol)le- 
aiilas de igual número de enfermos, la Aca­
demia de medicina ha declarado que estas 
cipsulas son superiores á todas las dema 
preparaciones, l’ara precaverse contra la fal 
siíicacion, exíjase el nornbre del iuvcntor 
Raquio, qne lleva cada frasco. Véndese en 
las principales farmacias de España en qu 
se liallan fus Vejigatorios y papel de Aibess 
peires. En Madrid, Sanelsez Ocaña, Escola 
y  Moreno Miquel.

A LOS QUE PADECEIS
IN FA R TO S T  TUMORES.

E l  que  suscribe  m anifiesta  a l doctor 
G arcía que con e l uso de la s  Pildoras de­
purativas laxantes de su  prop iedad  ha 
conseguido en  dos m eses de tra ta m ie n to  
la  cnracion  de nn  tu m o r  q ue  t e n ia  en  el 
pecho hacia y a  u n  añ o .—M adrid, F e b re ­
ro, 16 d e  1 8 w ,— Gar da Fresno.

(Núm.

EL DtOS
LE

S U Ñ E R  Y CAPDKVILA,
POR

D . m e O L Á S  M 4 K I A  S E IU t .4 :V O ,

ahogado del Colegio de Madrid. 
Véndese este  folleto á 4  rs . en Madrid, 

librerías d e  A gnado  y O lam en d i, y  en 
la  calle de S an  V icente baja , n ú m ero  60 
tr ip licado , cua rto  principal. E n  p r o ­
vincias en las principales librerfas.

es que soficienle para ^esfcbar lodos los dem ás furgan les , por m uy pn bo­
ga q ue  se en cuen tren  hoy. Tal es su  gratísimo sf bor, sus rápidos efectos, la 
suavidad oon qu*' los produce y  la economía con que  se  !e obtiene, pues la ca­
ja  con doce papeles, sellado* oada uno  de por sí, y  q oe  aprovechan para seis 
dósis, cuesta solo 8 rs.

ADMIRABLES CONDICIONES QUE REU'Ñ
Con él se pueJe chasquear á  cualquiera presentándosele como un refresco, 

L6 sirve,hasla de diatraooion al mismo enfermo el¡preparársele cufndo  le ne 
cesita. Se conserva iinieflüidamente. Le pueden tom ar hasta losuiftos de p e ­
cho, A las señoritas jóvenes les es estreroadam ente útil, po r ' la parle de p r e ­
paración de hierro que lleva. Con su uso solo hay q ue  privarse de la leche. 
Puede tomarse á)cualquiera  hora  d ft dia. etc., etc.,'i)08evenil0 además a oro- 
piedad de ser el

ANTÍDOTO SOBEíiANO
de las enfermedades biliosas, de t i l  manera, que los enfermos del estómago 
cuyo principal siatoma íea el vómito, est^n persuadidos de que con el uso de 
ia primera esja, se íes regularizará en  sos funciones por muchos afloa que 

ascurrie rsn  alterados.
Es el purgante que echará abajo i  ia tan  rei 'om brada purga qo ^ .« .ra to  d e  

M a g n e s ia ;  f s  la e^peciabdad en una palabra, que como simple pórgam e y 
como remedio heréico parfi las enfermedades del esl6msgo, se conquistará la 
faena por si sr li .

Grau descuento á los seflores farmacéuticos.
Depósito en  Valencia, farmacia de su in ve c to rD . J. Andrés y  Fabiá ca ­

lle de San Vicente, frente  al caballo de San Martin.—Madrid, Moreno Miquel 
Arenal, 2.— Barcelona, Padró, plaza Keal, y  Casasa, cal^e Ancba, 64.—Zarago­
za. Ríos.—Sevil a, Mellado.—Alicante, R. fternandez. )

Ayuntamiento de Madrid




